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En Montevideo, a los trece dias del mes 
de Agosto del año mil novecientos treinta, 
siendo las diecisiete horas y treinta minu­
tos, entran a la Sala de Sesiones de la Cá­
mara, los señores Representantes:

A b e lla  V ie ra  
A c e v e d o  A lv a r e s
Amiirre
A lb o
Aldnntp
Aldorta
A m ig h e tt t
In fu -sso
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A rra r te  C o rb o  
A r r l l la g ’a S a fo n i  
B a r r io »  A m o r fa  
B a t l ie  P a c h e c o

B e r^ cta
D ro m
H on n et
Curanelll
B u s t i l lo
C a r in n b u ln  A u r e l io  
C-nv&nibuln P . P .
C « /r lm llo
Cnrnelli
C e r iK ira s
C e r r u t t i  C ^osa
Cima
C o rn il
C o r o n e l
■D aniboriana
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R t e l ie p a n  
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Total: 101.
Faltan.:

CON L IC E N C IA

B ntU e R e n e *  IL n to x  C n rb e lo
P e r r e r ía  R o «
G a r c ía  S e lg a s

Total: 5.
CON AVISO

1—  La Presidencia de ¡a Asamblea Ge­
neral destina a la Cámara un mensaje y 
proyecto del Consejo Nacional de Admi­
nistración por el que se autoriza al Banco 
Hipotecario defl Uruguay a emitir seis mi­
llones de pesos en títulos, que se denomi­
narán -‘Títulos Hipotecarios Serie 1.a” .

— A la Comisión de Hacienda.
2—  El Co-nsejo Nacional de Administra­

ción comunica la promulgación de la ley- 
sobre instalación de una escuela industrial 
em Treinta y Tres.

— Archívese.
3—  Lia Cámara, de Senadores solicita el 

pronto despacho del proyecto por el que se 
autoriza a la Comisión de Cuentas del Po­
der Legislativo para disponer, hasta la su­
ma de $ 2.400 para atender servicios ex­
traordinarios de contabilidad.

— A sus antecedentes.
4—  La Comisión de Asuntos Internos 

presenta informado un proyecto de reso­
lución sobre trasposiciones de rubros del 
presupuesto de Sala y Secretaría.

5—  La Comisión de Hacienda se expide, 
en el proyecto sobre prórroga de la ley de 
Contribución inmobiliaria para la Capital.

La Comisión de Ganadería informa los 
siguientes proyectos:

G— Destino de $ 20.000 para premios en 
metálico de la Exposición de Reproducto­
res de Pedigrée a realizarse en el Prado 
el 2 5  de Agosto del corriente año.

7—  Premios a los propietarios de ani­
males de pedigrée que concurran a la Ex­
posición Nacional de Ganadería.

8—  La Comisión de Asuntos Militares se 
expide en el proyecto sobre compensación 
a los Oficiales del Ejército y la Armada 
siempre que presten servicios en calidad 
de agregados en reparticiones militares.

9—  La Comisión de Peticiones se expide 
en los petitorios de doña Soledad Amara 
v Manuela Afonzo Martínez y doña Teresa 
Steila.

— Repártanse.
10—  Doña Dolores Succhio solicita au­

mento de pensión.
— A la Comisión de Peticiones.

A b o lí»
A re n a
A r rill*i|?n D n tr a  
Fernán*)*** R ío s  
L al»at 
Macado

Sunei R lb e lr o  
P a tr ó n  
R o s p id e  

S arav ln  
Y *c!n«»

Total: 11.
SIN  A V IS O :
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a) El señor Representante don Rogelio 

C. Dufour presenta el siguiente
PROYECTO DE LEY

El Senado y la Cámara de Represen­
tantes de la República Oriental del Uru­
guay. reunidos en Asamblea General,

C o*tn  l í f .m * »
D e l l o v i t t l »  M e n d io n llo
F e rr e lr n  S o lo

Total: 6.
Señor Presidente — Está abierto el 

acto. ...Ü :áí
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Dése cuenta de los asuntos entrados.
(Se da de los siguientes):

Decretan:
Artículo l.o  Otórgase una subvención 

de diez mil pesos por una sola vez, al 
“ Sindicato Rural Ozark’ , de Colonia 
Suiza.

Dicha suma, que se tomará de Rentas 
Generales, será destinada a industrializa­

ción fruticola.
Art. 2.o Comuniqúese, etc.

Montevideo. Agosto 13 de 1930.



Rogelio C. Dufour, Rep. por 
Colonia.

EXPOSICION DE MOTIVOS
Señores Representantes:

He considerado siempre un deber ele­
mental del legislador, propio e_ insepara­
ble de su función pública, el ponerse 
constantemente en contacto con todas las 
esferas de la actividad para conocer de 
un modo directo y personal las verdade­
ras necesidades de la República.

Consecuente con estas ideas visito fre­
cuentemente el Departamento de Colo­
nia, que tengo el honor de representar 
en esta Cámara, y fruto de mi observa­
ción es la iniciativa que hoy expongo a 
la consideración y al estudio de los se­
ñores Representantes.

La República necesita intensificar el 
trabajo y la producción y toda medida 
que tienda seriamente eáta a elevada fi­
nalidad debe ser apoyada y estimulada, 
muy especialmente cuando se trata co­
mo en el presente caso, de acelerar el 
ritmo del progreso en el interior dei país, 
que sufre el fenómeno . de la despobla­
ción, fenómeno cuyos efectos son tan per­
niciosos para el desarrollo armónico de 
la industria nacional.

La Capital con sus numerosos incenti­
vos atrae con halagadoras perspectivas 
a la juventud del interior, pero las po­
blaciones departamentales ven desapare­
cer de su seno los hombres de acción 
y de trabajo que huyen en busca de me­
jores horizontes para desplegar con fru­
to su actividad y su iniciativa.

Forzoso es, por consiguiente, que los 
hombres de Gobierno se preocupen de 
transformar nuestra campaña estimulan­
do por todos los medios posibles el tra­
bajo nacional.

El Sindicato Rural Ozark, es una So­
ciedad Cooperativa de Fruticultores, con 
asiento en Colonia Suiza, y organizado 
sobre la base de la Caja Rural (ley de 
19 de Enero de 1912). Está constituido 
dicho Sindicato por laboriosos e integé- 
rrimos vecinos de aquella progresista lo­
calidad y tienen una actividad, aunque 
muy próspera y floreciente, necesaria­
mente limitada dentro de la capacidad 
económica de sus asociados.

La industrialización fruticola a que 
destina principalmente su acción— fabri­
cación de dulces y destilación de alcoho­
les— no responde ni con mucho a las ne­
cesidades y exigencias de aquella impor­
tante zona del país. Y es por eso que, 
a fin de que dicha industrialización pue­
da hacerse en mayor escala, dando un 
verdadero impulso por este medio al des­
arrollo de la agricultura intensiva, que I 
se hace nécesario robustecer en la for­
ma que propongo por este proyecto de 1 
ley, sin perjuicio de dictar otras medi­
das concurrentes, la acción del Sindica­
to de Fruticultores de Colonia Suiza.

La protección que el Estado preste asi 
a esta importante rama de la industria 
ha de compensar con creces el pequeño 
sacrificio que se impone al erario públi­
co, ya que el desarrollo de la economía 
nacional recibirá un serio impulso en una 
zona del país que marcha a la vanguar­
dia en materia industrial.

Acompaño una serie de antecedentes 
ilustrativos como complemento de esta 
breve exposición.
Montevideo, Agosto 13 de 1930.

Rogelio C. Dufour, Rep. por 
Colonia.”

— A la Comisión de Agricultura.

b) “ El Sr. Representante don Arturo 
González Vidart presenta el siguiente

PROYECTO DE LEY
El Senado y la Cámara de Represen­

tantes, etc.,

Decretan:
Artículo l.o De acuerdo con las- dis­

posiciones de esta ley se instalará y fun­
cionará en la ciudad de Meló una Escue­
la Hogar para Menores Desamparados.

Art. 2.o El Consejo Nacional adquiri­
rá un terreno, no menor de cuatro hec­
táreas, en las proximidades de la Escue­
la Industrial para instalar esa Escuela 
Hogar y demás servicios a que se refiere 
esta ley y los que fueren necesarios pa­
ra su funcionamiento y la educación de 
los menores.

A tales efectos, declárase de utilidad 
pública la expropiación del terreno que 
determine el Consejo Nacional.

Art. 3.o Con el asesoramiento del Con­
sejo de Patronato de Delincuentes y Me­
nores y demás oficinas competentes, el 
Consejo Nacional de Administración ha­
rá construir las casas hogares con capa­
cidad rara setenta y cinco menores va­
rones y veinticinco menores mujeres en 
forma que puedan separarse en grupos, 
por sexos y edades.

Art. 4 .0  La Dirección de Agronomía 
instalará allí una huerta escolar en con­
diciones apropiadas para la enseñanza 
práctica de los menores internados.

El personal y gastos que demande esa 
instalación y el sostenimiento de los mis­
mos, serán servidos por los rubros co­
rrespondientes del presupuesto de esa Di­
rección.

Art. 5.o El Consejo de Enseñanza In­
dustrial, de acuerdo con el del Patrona­
to, organizará cursos especiales que po­
drán darse en la misma Escuela Indus­
trial o la Escuela Hogar.

Art. G.o El Consejo de Enseñanza Pri­
maria y Normal proporcionará a los 
maestros, útiles y menages que necesite 
la Escuela Hogar.

Los sueldos y gastos serán servidos



por los rubros respectivos del presupues­
to escolar.

Art. 7.o La Asistencia Pública y el 
Consejo Nacional de Higiene tendrán a 
su cargo los servicios médicos e higiéni­
cos que requiera el establecimiento y los 
internados, cargando las erogaciones que 
ello origine a sus respectivos presupues­
tos.

Art. 8 .0  En tanto no se modifique la 
ley de constitución y funcionamiento de 
delincuentes y menores, la Escuela Ho­
gar de Meló estará bajo su dirección su­
perior y la inmediata de la Comisión de 
Patronato Departamental, conforme a sus 
reglamentos vigentes.

La Comisión Departamental podrá in­
tegrarse, para este cometido, con algunas 
señoras de la localidad o delegar en una 
Comisión de damas la dirección de las 
tareas propias de su sexo.

Art. 9.o El Consejo de Patronato ele­
vará al Consejo Nacional y éste al Par­
lamento, en el primer ejercicio siguiente 
«  la sanción de esta ley, el presupuesto 
■de sueldos y gastos necesario para ei 
funcionamiento y mantención de la Es­
cuela Hogar de Meló.

Art. 10. Destínase de Rentas Genera­
les $ 1 0 0 . 0 0 0  para la adquisición del te­
rreno y construcción de la Escuela.

Se tomará también de Rentas Genera­
les la suma de $ 2 0 . 0 0 0  anuales para 
atender su presupuesto de gastos y suel­
dos mientras el Parlamento no sancione 
un presupuesto definitivo.

Art. 11. La Comisión de Patronato De­
partamental internará en la Escuela Ho­
gar de Meló todos los menores no delin­
cuentes que deban ser retirados de sus 
guardadores de acuerdo con las disposi­
ciones legales vigentes.

Procurará también internar en ella los 
menores abandonados o en poder de guar­
dadores menesterosos y aquellos que sus 
guardadores lo soliciten probando no te­
ner recursos para darles instrucción.

Art. 12. Comuniqúese, etc.
A, González Vidart, Rep. por 

Cerro Largo.”

EXPOSICION DE MOTIVOS
El proyecto que tengo el honor de 

proponer a la Cámara es de un alcance 
limitado pero tiene una finalidad pro­
fundamente humana. Pretende ser prác­
tico al reducir su acción a la jurisdicción 
de una sola de las Comisiones Departa­
mentales de Patronato.

Al radicar este ensayo en el Departa­
mento de Cerro Largo lo hago porque en 
él se conoce la magnitud del problema de 
los menores de^alidos, pues fué estudia­
do concienzudamente por un hombre de 
indiscutible preparación. Se conoce ya ese 
grave mal hasta en sus menores detalles 
y se han discreminado los factores que lo 
originan y lo mantienen y los efectos que

repercuten y se infiltran en la sociedad, 
lesionando sus fibras más esenciales pa­
ra cumplir la alta dignidad a que aspi­
ra un pueblo culto.

Esas llagas humanas, fruto de la in­
diferencia social, del medio físico y las 
desigualdades económicas, del desampa­
ro legal, etc., reclaman nuestra pronta 
intervención para salvar aunque sea 
aquello que todavía representa una espe­
ranza; para salvar los niños que nacen y 
crecen en el fango, en el abandono, so­
metidos a las corrientes infectadas que 
los empujan hacia la delincuencia o, la 
vagancia, como si vivieran en un desierto, 
expuestos a ser tragados por la arena es­
terilizante de los médano-s, sin que nadie 
pueda tenderles una mano salvadora.

Fué el Jefe de Policía de Cerro Largo 
quien hizo el estudio a que aludo; bus­
cando conocer los factores determinantes 
del mal y plantear su cuadro clínico que 
sirviera de base a una terapéutica efi­
ciente. Es un trabajo minucioso que de­
muestra en el señor Esteban V.ieira un 
amplio dominio en las cuestiones socia­
les que tienen relación con los niños, 
dominio afirmado en su larga actuación, 
que abarca toda’ su vida, en puestos de 
enseñanza, que van desde la escuela a 
las inspecciones y a la Dirección del Li­
ceo Departamental, culminando en el 
Consejo Nacional de Enseñanza al cual 
aplicó, con inteligencia, todo el caudal 
de su experiencia práctica.

Llevado a la Jefatura de Policía de Ce­
rro Largo, su especializaeión atrajo en 
seguida su pensamiento hacia la vida de 
los niños en lo que éstos tuvieran de re­
lación con sus nuevas funciones, y la es­
tadística de menores delincuentes que 
pasaron el primer año por los fríos cala­
bozos de la cárcel a su cargo le mostra­
ron, con triste elocuencia, un cuadro ate­
rrador de miserias humanas. Cerca de 
cien menores, desde la más tierna edad, 
b: dieron la pauta de la grave situación, 
al requerir la intervención de la poli­
cía para castigar, con la complicidad de 
la ley. faltar: que no son sólo de pilos 
sino también de quienes los rodean, del 
ambiente y de la sociedad misma que se 
despreocupa demasiado de esos semejan­
tes.

Por eso el señor Vieira. dedicando pri­
mero largos años de su existencia, a la 
noble tarea de profilaxia social, para 

formar generaciones de niños aptos para 
el cumplimiento de las obligaciones in­
herentes a los integrantes de una colec­
tividad. al encontrarse, ahora, en esta 
nueva función de sanidad social, ha po­
dido comprobar en forma documentaría 

lo que es necesario realizar más allá de 
la escuela, porque la luz de ésta no alcan­
za a romper las sombras impenetrables 
de tantas miserias físicas y morales del 
pueblo.

He ahí el valor y autoridad de su tra­
bajo y también el origen de este modes-



to proyecto cuyo mérito, si lo tiene, se 
«debe a su gentileza por haberme permiti- 
cio conocer aquél y extraer los datos ne­
cesarios para fundarlo.

No pretendo resolver el problema en 
sus causas, muy complejas y diversas; 
sólo procuro sustraer a los efectos inevi­
tables del abandono moral a una parte 
de la población infantil de la campaña, 
víctimas inocentes de la organización so­
cial.

El pensamiento que inspira este pro­
yecto se reduce al deseo de salvar de la 
mala contaminación la semilla que aún 
se mantenga sana, libre del estigma que 
sobre ella pone la delincuencia consta­
tada.

No hay duda de la necesidad urgente 
de abocarse al estudio y resolución de 
todas las cuestiones que provocan o 
mantienen ese estado de cosas en la cam­
paña, pero la magnitud del mal requeri­
ré un tiempo demasiado largo, duran­
te el cual seguirán cayendo en la delin­
cuencia, muchos niños que la sociedad 
considerará perdidos como integrantes 
dignos y útiles; por eso, este proyecto, 
limitado, trata de ensayar parcialmente 
lo solución allí donde están seriamente 
estudiadas sus condiciones básicas.

La reforma en gestación sobre el ré­
gimen penal de menores se encargatrá 
do resolver el tratamiento más adecua­
do para los delincuentes. Yo he creído 
más urgente librar del abandono moral 
y material a los menores que aún están 
limpios de esa tara, que no son to­
davía una amenaza real para la socie­
dad y, por consiguiente, hay la seguri­
dad de hacer de ellos elementos capaces 
de integrarla con dignidad.

Pero si se deja correr el tiempo, libra­
dos a sus solas fuerzas o a la tutela de 
guardadores inconscientes, incapaces de 
darles instrucción y hábito que no tie­
nen, imposibilitados de formar un carác­
ter inculcando . los sentimientos elevados 
del deber y de afirmar su constitución 
física con la higiene adecuada, esos ni­
ños seguidán siendo el campo propicio 
donde prenden y se desarrollan con 
exuberancia todos los males del espíritu 
y del cuerpo.

Nuestra campaña está plagada de fo­
cos infecciosos para el débil organismo 
de los menores. No hay por qué repetir 
las leyendas macabras que se han escri­
to sobre la v;da de los rancheríos don­
de viven en completo hacinamiento y pro­
miscuidad tantos seres humanos que la 
miseria y la ignorancia conducen por 
el camino del mal, como una protesta 
por la falta de escuelas y de trabajo re- 
munerador, que proporcionen al hombre 
los medios de hacer frente a las exigen­
cias implacables de la lucha por la sub­
sistencia.

Otras veces, la miseria es tan fuer­
te que vence a la escuela en su tenta-
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tiva de amparar a los niños con su ins­
trucción. El hambre y la incapacidad 
liara satisfacerla, sustrae los menores de 
la escuela para convertirlos en brutales 
instrumentos destinados exclusivamente 
a satisfacer las necesidades imposterga­
bles del organismo, no importa en qué 
forma y a cambio de qué sacrificios.

Son muchos los niños que, forzados 
per las necesidades fisiológicas de sus 
guardadores, no pueden llegar hasta los 
umbrales de la escuela. Otros muchos, no 
alcanzan a vencer, con la instrucción 
que reciben, la fuerza subyugante del 
ambiente que los rodea.

Esos infelices que no han podido evi­
tar su caída en el delito o están al bor­
de del abismo no tienen otra noticia de 
la solidaridad humana que el requeri­
miento de la policía para someterlos a 
las sanciones, que estatuyen las leyes de 
la República, para los que afrentan la 
moral o perjudican a terceros.

Quiere decir que ellos reciben la pre­
ocupación del Estado para reprimir el 
vicio o el crimen ya que se han infiltra­
do en su débil personalidad y es más 
dclorosa y difícil la regeneración porque 
el individuo tendrá que afrontar la bur­
la de la sociedad y no recibe, en cambio, 
esa misma preocupación para evitar las 
causas que los arrastra a aquéllos.

Habrá que combatir la miseria, el vi­
cio y la promiscuidad que junto con el 
alcoholismo preparan el terreno para 
oue pululen la sífilis, la tuberculosis y 

otras enfermedades infecciosas que azo­
tan especialmente la clase trabajadora, 
debilitando sus fuerzas y corroyendo el 
cerebro hasta llevarlo al desequilibrio, 
que termina en la cárcel o en el hospi­
tal. males de que no están libres las 
clases acomodadas donde los flagelos 
que vienen de abajo encuentran campo 
propicio preparado por el lujo, la moli­
cie, el vicio y la depravación.

Pero mientras no se hallan las fórmu­
las curativas para sanear esos ambien­
tes. es necesario intervenir para evitar 
que sigan cayendo en el delito y llenan­
do cárceles que. en lugar de regenerar, 
cooperan para perfeccionar y contemplar 
la predisposición a la delincuencia.

Eos menores que son llamados a ren­
dir cuentas ante la justicia, a veces por 
delitos cometidos como simple travesu­
ras, tienen que soportar por largo tiem­
po el contacto pernicioso de profesiona­
les del delito o por lo menos respirar el 
aire de ias cárceles mientras los jueces, 
ocupados por cuestiones más graves si­
guen, con lentitud enervante, el proceso 
que indica el rigorismo de una práctica 
viciosa y anticuada. Los niños en medio 
de lp. promiscuidad y de la holganza de 
las cárceles aprenden, con minuciosidad, 
los detalles que aún ignoren de la vida 
delictuosa o para burlar la justicia.

En esa forma, la cárcel, lejos de ate-
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morizarlos representa para ellos un sim- i 
pie accidente que los priva de vez en I 
ruando de la libertad pero les rompen- | 
sa con el confort, la alimentación y el j 
descanso aue no han podido disfrutar j 
conjuntamente con la libertad. ]

En una visita aue hice a la cárcel 
de Meló, encontró en ella nada menos 
i;ue once niños, de ocho a catorce años, 
apresados por diversos delitos a cual 
más insignificante. El cuadro que ellos 
formaban me produjo impresión doloro­
so como tendría que producirle a todos 
los que ven en los niños la encarnación 
de alegría y la libertad: en ellos ya no 
había ni una ni otra, su físico marcaba 
las huellas de la miseria, desfigurando 
algunas sonrisas que aún pretendía aso­
mar a sus rostros infantiles.

Aquel grupo de niños, según se me 
informó, sería transportado: los varones 
a la Colonia Suárez y las mujeres al 
Buen Pastor. Y yo, que había escuchado 
pocos días antes, las revelaciones que se 
hicieron en Cámara respecto all tra<ta- 
miento que se da en esos establecimien­
tos. las condiciones en que se ven obli­
gados a vivir los niños, etc., pensé que 
aquella situación de encierro en la cár­
cel di Meló, no era sino el principio de 
una larga vía crucis a la que serían so­
metidos esos infelices para purgar sus 
infantiles delitos, a través de la cual unos 
pocos se regenerarán y el resto han de 
dejar los sentimientos que aún se resis­
ten a seguir el camino del mal. !
Tengo a la vista uno de los cuadros for- | 

mados por el señor Vieira donde consta el i 
numero de menores varones que han pa- J 
sado por su cárcel en el 29: en él figu- ! 
ran 28 por robo" y hurtos; 25 por herí- ¡ 
das y peleas; 7 por incorregibles; 3 por i 
homicidio o complicidad; 2 por contra- 
bando v íl por delitos diversos. Además, ■ 
15 menores mujeres por ejercer la pros- ; 
tituoión clandestina y 9 por fuga del ho- : 
gar. ¡

En el renglón referente a la prostitu- j 
ción figuran niñas do 12. 13, 11 y 15 I 
años y no es raro encontrar la entrada I 
simultánea de la madre por ejercer el ! 
proxenetismo en perjuicio de sus propias i 
hijas.

Es obvio decir que ese cuadro no re­
presenta !a delincuencia total del Depar- 
lamento y que se reduce a los que son 
tomados en infrnganti o denunciados a 
la policía. No sería necesaria mucha dia­
léctica para demostrar que ese es el fru­
to de’ media en que viven esos menores.

F-'udiando el trabajo del señor Vieira 
en lo que se refera a la vida, criación y 
tratpnfento de los menores y a las con­
diciones de los bogare"; costumbres, in-s : 
tru-rión y medios de vida de los guarda- ; 
dores, destino, que estos les dan, etc., se 
ve. con . claridad, que hay una enorme 
cantidad de ellos totalmente desampara­

dos de protección moral, a un paso del 
delito que los acecha de día y de noche.

Se extendería demasiado esta exposi­
ción i transcribiera todos los datos in­
teresantes que contiene el estudio aludi­
do y por eso me concretaré a destacar al­
gunos de los más salientes que contribu­
yen a dar la idea que yo tengo, de la 
miseria moral y física en que viven mu­
chos niños nacidos bajo el amparo de 
nuestra propia bandera.

En la primera sección urbana hay cen­
sados sesenta menores (41 varones y 19 
mujeres); de ellos 34 analfabetos mayo­
res de 7 años; 6 no han sido inscriptos 
tn el Registro Civil; 15 no están a car­
go de sus padres, y 19 están clasificados 
como “completamente desvalidos” .

En la 2.a sección urbana hay 49 cen­
sadlos (42 varones y 7 mujeres); ‘30 
analfabetos mayores de 7 años; 6 no ins­
criptos en e] Registro Civil; 3 no están a 
cargo de sus padres.

En la 3.a sección urbana hay 33 cen­
sados (20 varon°s y 13 mujeres); 18 

i bet<MÍ mayores de 7 años; 7 no 
inscriptos en el Registro Civil; 14 no es­
tán a cargo de sus padres; 15 “ total­
mente abandonados” .

En la 1.a sección rural hay fio censa­
dos (3S varones y 22 mujeres); 24 anal­
fabetos mayores de 7 años; 14 no ins­
criptos en e! Registro Civil; 15 no están 
a cargo de sus padres; 2 l “ completamen­
te abandonados” .

En la 2.a sección rural hay 61 censa­
dos (38 varones y 23 mujeres); 31 anal­
fabetos mayores de 7 años; 12 no Ins­
criptos en el Registro Civil; 11 que no 
están a cargo de sus padres; 6 “ comple­
tamente abandonados” .

En la 4.a sección rural hay 150 cen­
sados 169 varones y 81 mujeres); 6 T 
analfabetos mayores de 7 años; 10 no 
inscriptos en el Registro Civil; 17 que 
no están a cargo de sus padres; 28 “ com­
pletamente abandonados” .

6 .a sección rural. Hay 46 censados (24 
varones y 2 2  mujeres) ; 26 analfabetos 
mayores de 7 años; 2 no inscriptos en 
el Registro C:vi!; 4 que no están a car­
go de sus padres; 7 “completamente 
abandonados” .

En la 7.a sección rural hay 45 censa­
dos (24 varones y 21 mujeres! ; 16 anal­
fabetos mavorc-s de 7 años; 6 no inscrip­
tos en el Registro Civil: 6 que no es*án 
a cargo de sus nadres; 16 “ completa­
mente aband-o-nad-os” .

En la S.a sección rural hay 38 censa­
dos Í2 4 varones y 14 mujeres); 26 anal­
fabetos mayores de 7 años; 2 no inscrip­
tos en el Registro Civil; 7 que no están 
a cargo de sus pad.res; 38 “ completa­
mente *abandonadns” .

En la 9.a sección rural hay 28 censa­
dos (10 varones y 18 mujeres); 9 anal­
fabetos mayores de 7 años; 4 no inscrip-



tos en el Registro Civil; 16 que no es­
tán a cargo de sus padres; 18 ' ‘comple­
tamente abandonados” .

Faltan los datos de la 5.a, 10.a, 11.a 
y 12.a secciones rurales y policía volan­
te pero con los datos expuestos creo que 
hay bastante para tener idea c.ara de la 
magnitud del problema y la necesidad de 
buscarle remedio cuanto antes.

En lo que falta censar, debe admitir­
se un porcentaje aproximado a lo que 
dan las secciones censadas; en estas, liay 
560 menores censados, de los cuales 330 
son varones, es decir el 59 0 ,0 -, y 230 
mujeres o sea el 41 o o; son analfabetos 
mayores de V años 275 o sea el 49 o¡o; 
no están inscriptos en el Registro Civil 
69, o sea el 123 o o; no están a cargo 
de sus padres IOS o sea el 19,2 ojo; que 
los encargados del censo consideraron 
como ‘ ‘completamente abandonados” 168, 
o sea el 30 ojo.

La última cifra que cierra el cuadro 
es, en realidad, lo que me mueve a pre­
sentar este proyecto. 168 niños que viven 
íin amparo, hijos de nadie, que se arras­
tran en la vida como hojas secas, que 
mañana renegarán con razón de la so­
ciedad porque éste no les tendió la ma­
no en un oportuno gesto de solidaridad 
humana. Son 168 niños en una parte del 
Departamento de Cerro Largo, pues fal­
tan 5 secciones, es fácil deducir el nú­
mero extraordinario que sumarán los 
abandonados de la República.

De los niños que no están en poder de 
eus padres, es decir a cargo de extraños, 
son pocos los que tienen un guardador 
en condic'ones de darles útiles enseñan­
zas: la estadística anota, con harta fre­
cuencia, al lado de! nombre del guarda­
dor estas palabras “ pobre de solemni­
dad"; también con frecuencia se indica 
como destino dado al menor la mendici­
dad. No faltan por fin, los casos en que 
los menores conviven con mujeres que 
se dedican a la prostitución o con hom­
bres delincuentes consuetudinarios.

La estadistica a que me he venido re­
firiendo trae la identificación completa 
de cada uno de los censados, pero he 
creído innecesario dar. nombres pa.ra lle­
var al convencimiento a los señores Di­
putados sobre la seriedad de los datos 
que quedan consignados.

El articulado del proyecto me parece 
lo bastante claro para expresar el alcan­
ce y el móvil de cada una de sus disposi­
ciones. Todo él responde a] pensamiento 
de levantar un establecimiento que pue­
da proporcionar, a los menores interna­
dos, la enseñanza escolar y la instrucción 
práctica en algún oficio de fácil apren­
dizaje, que a la vez de asegurar un tra­
bajo remunerador sea también útil a la 
comunidad.

Las industrias agrarias y el futuro des­
envolvimiento de la campaña necesitan

numerosos artesanos, especializados en 
tareas que no se realizan, en gran pam 
te, porque falta personal competente. Y 
ya que Cerro Largo cuenta con un esta­
blecimiento de enseñanza industrial, cer­
ca del cual puede instalarse esta' escuela, 
y otro de enseñanza agronómica, además 
de los servicios generales de agronomía 
que pueden extenderse hasta allí, me pa­
rece que la orientación más indicada y 
útil a la vez má3 económica es la que 
marca el proyecto de ley.

La obligación consignada de prestar 
servicios en este establecimiento a la 
Asistencia Pública, Consejo de Enseñan­
za, Dirección de Agronomía y Consejo de 
Enseñanza Industria;!, tiene t»or objeto 
asegurar esos servicios sin necesidad de 
recurrir a sus técnicos pagados por la 
Escuela Hogar, asegurando así la armo­
nía, la autonomía y la economía que de­
be haber en todos los servicios públicos.

Como no he tenido elementos bastan­
tes para proyectar una planilla de suel­
dos y distribución de cargos es que in­
cluyo una partida global de $ 20.000.00 
anuales .calculada aproximadamente pa­
ra atender el personal y gastos necesarios 
hasta que el Cuerpo Legislativo sancione 
el presupuesto legal.

No entro tampoco a modificar el régi­
men penal para menores, para lo que no 
tengo competencia, aunque fácilmente he 
podido comprobar la enorme injusticia v 
el daño irreparable que se comete con los 
niños y con la sociedad siguiendo los pro­
cedimientos actuales. Abrigo la esperan­
za de que- pronto se inicie esa reforma 
dado el ambiente general que se ha for­
mado en la Cámara y mientras tanto pro­
curo llevar al Departamento, que me hon­
ro en representar, una. de las medidas 
que estimo necesario tomar para corregir 
ph la campaña psp estado lamentable i?  
abandono en que viven muchos de sus 
habitantes y en especial los niños.

A. González Vidart, Rep. por 
Cerro Largo.

Montevideo, Agosto 13 de 1930.”
— A la Comisión de Instrucción Pú­

blica.

c) “ Los señores Representantes Berreta, 
Dufour y Rossi, presentan el siguiente

PROYECTO DE LEY
El Senado y la Cámara de Represen­

tantes de la República Oriental del Uru­
guay, reunidos en Asamblea General

D ECRETAN :

Artículo l.o Los predios-quintas v cha­
cras ubicadas en las zonas suburbanas 
de los Departamentos del interior y li­
toral, gozarán de los mismos beneficios 

• que, por el artículo 3.o de la ley de Con­
tribución Inmobiliaria, se acuerda a los



inmuebles que en todo o en parte, sean aplicará únicamente sobre el valar de 
destinados a labranzas. *a tierra.

. . . Art. 3.o Este impuesto en lo que afeo-Art. 2.o El impuesto de zona de m- te a Ias propiedades suburbanas se apli-
fluencias ley 19 de Octubre de 1928, secará de acuerdo con la siguiente escala:

Distancia a ta obra pur vía de acceso

Clasiíicación
1.a zona Om. a 1.000 m.

Z a zona 1001 m. a 2.000 m

3.a zona 2001 m. a 5.000 m.

4.a zona 5001 m. a 10.000 m..................

Art. 4.o Por las propiedades que ya 
se hubiere abonado el impuesto por el 
año en curso, se tendrá derecho a la de­
volución del excedente:
A) Por el gravamen a que se refiere 

el artículo l.o de esta ley: llenándo­
se las formalidades prescriptas en 
el artículo del decreto reglamen­
tario de contribución inmobiliaria 
vigente.

B) Del impuesto comprendido en los ar­
tículos 2.o y 3.o a la sola presenta­
ción de las planillas correspondien­
tes, ante las respectivas Oficinas Re­
caudadoras.

Art. 5.o Comuniqúese, etc.
Rogelio C. Dufour, Rep. por 

Colonia. —  Tomás Berreta, 
Rep. por Canelones. —  César 
I. Rossi, Rep. por Canelones.

Algunos fundamentos, en que puede ba­
sarse la exposición de motivos

La propiedad suburbana, está soportan­
do gravamen que pueden considerarse 
excesivo. Sólo por inadvertencia del le­
gislador, es dado pensar que mientras a 
los predios rurales, destinados a labrau- 
za, se le aplica el 50 o ’o del impuesto 
inmobiliario o sea el dos y cuarto por mil 
sobre el valor de la tierra, a les inmue­
bles suburbanos, estén o no dedicados a 
agricultura, se le aplica el (6 1]2) seis y 
medio por mil sobre el valor de la tierra 
y de las construcciones existentes. Y esta

Valor del camino por

$ 5.000 a 
”  10.001 ”
”  20.001 ”  
Superior

K iló m e t r o

$ 10.000 
”  20.000 
”  30.000 
”  30.000

.A — o 
a .£ ¿  * 
"  t  «  £

rt * t  «

1 Vz
2 %  
3 %  
5 —

$ 5.000 a • $ 10.000 1 —
”  10.001 ** ** 20.000 1 %
”  20.001 ” ” 30.000 2 __
Superior 30.001 3 —

? 5.000 a $ 10.000 Mí
”  10.001 t í 20.000 1 —
”  20.001 ** 30.000 1 %
Superior 30.001 2 %

$ 5.000 a $ 10.000 1|4
”  10.001 20.000 %
”  20.001 30.000 1 —
Superior 30.001 ----

tasa se hace mucho más gravosa o in­
justa, si se considera que aún tratándose 
de tierras iguales c inferiores que las ru­
rales, por el solo hecho de estar ubicadas 
en la planta suburbana, deben soportar 
un aforo muy superior, en la generalidad 
de los casos, al de aquéllas. Se explica 
el hecho de que al igual que las propie­
dades rurales por el artículo 2.o se esta­
blezca la aplicación del impuesto de zo­
nas únicamente sobre el aforo de la tie­
rra o sea con prescindencia del valor de 
las construcciones. Es necesario fomen­
tarse la buena edificación en los subur­
bios de los pueblos y para ello es necesa­
rio no gravársele con mayores impuestos 
sobre el aforo. La nueva escala que pro­
ponemos para la aplicación del impuesto 
de zona (artículo 3.o) tiene su razón de 
ser, en que un camino puede ser de mu­
cho beneficio par la propiedad rural y 
y mayormente para los Departam|entos 
donde existen grandes fracciones de cam­
po, aún cuando por la vía de acceso esté 
a diez o quince mil metros de distancia. 
Pero no para la propiedad suburbana que 
por lo general sólo se sirve de los cami­
nos que conducen a la ciudad o pueblo 
v que por lo general, se encuentran a 
ño más de cuatro o cinco mil metros. Co­
rro ejemplo demostrativo del gravamen 
mayoritario que se está aplicando a la 
propiedad suburbana, tomaremos como 
Inse propiedades de Canelones. Padrón 
101. Propietario don Alberto Sienra. 
Co-nsta de 48 hectáreas 2.141 metros de 
tierra, aforado en $ 25.000 y de un edi­
ficio, cuyo vayor para el pago del impues-



to es de $ 15.000. Hemos tomado este 
inmueble, por encontrarse camino por 
medio lindando con la planta urbana y 
camino por medio también por otro la­
do con la planta rural. Pues por esta pro­
piedad, tiene que pagarse anualmen­
te: (1)

reo (3) .............................. ”  264 98
Sí rural, destinada a labran­

za (4) ................................  ” 194 75
De acuerdo con lo proyectado.

Si de pastoreo (5) ............. , $ 426 —
Si de agricultura (6) ......... ” 344 75

Por contribución inmobilia­
ria (6 1|2 oio) ...................  $ 260 —

Adicional municipal 1 o|o... ”  40 —
Patente de Perro ...............  ” i  __
Impuesto de zona (5 o'o) . .  ”  200 —-

Total ............... . . $ 501 —
Si a este inmueble se le considerase 

ubicado en la planta urbana, pagarla:
Por contribución .................  $ 260 —
Adicional municipal ............. ”  40 —
Impuesto de frente (artículo

4.o ley de Octubre 1928), 
sobre 30 metros frente ”  8 02

Total .........................  $ 308 02
Y si estuviera ubicado dentro de la

zona rural pagaría:
Si destinado a pastoreo (3)
Por contribución inmobiliaria $ 112 50
Adicional municipal ............. ” 25 •—
Patente de perro ...................  ” 2 —
Impuesto de zona .................  ” 125 —
Profilaxis .............................. ”  0 4S

Total .......................  $ 264 98
Si dedicado a agricultura (4)
Por contribución inmobiliaria $ 56 25
Adicional municipal ............. ”  12 50
Patente de perro ...................  ”  1 —
Impuesto de zona ...............  ”  125 —

Total .................... ? 194 75
De acuerdo con el proyecto que hemos

presentado, la misma propiedad 
a pagar:
Si de pastoreo (5)

vendría

Por contribución . . . . $ 260 —
Adicional municipal . . 40 —-
Patente de perro ......... ” 1 —
Impuesto de zona . . . . 125 —

Total ........
Si destinado a labranza (6) 

(50 o 
lor

:? 426 —

o sobre va­
de tierra)

Por contribución . . . . ? 178 75
Adicional municipal . . 40 —
Patente de perro . . . . 1 —
Impuesto de zona . . . . 125 —

Total ...................
Resumen

$ 344 75

Paga actualmente (1) í 501 —
Si urbana, pagarla (2) 
Si rural, destinada a pasto-

308 02

La falta de tiempo, nos obliga a ser 
breves en los datos sobre el asunto de 
que traemos al debate. Sin embargo, cree­
mos le serán muy suficientes para lle­
gar al convencimiento de que se hace 
imperiosa la necesidad de reformar la 
ley de Vialidad e Hidrografía, en lo que 
respecta a la propiedad suburbana, y que 
se encuentra enormemente recargada. De 
acuerdo con el artículo 4.0 de la ley de 
Octubre de 19 28, los predios urbanos 
“ que den frente a carreteras nacionales” , 
deben abonar, como máximo, $ 0.267 5 
por metro de frente. Quiere decir que aún 
cuando tenga un valor de diez mil pesos, 
si sólo tiene veinte metros de frente, que 
es un frente bastante grande, pagaría 
únicamente $ 5.35. Si esa misma pro­
piedad fuera suburbana, y aún cuando 
no se encontrara frente a carretera si­
no a 3.000 metros de distancia, pagaría 
el 5 ojo sobre su valor o sea $ 50. (cin­
cuenta pesos). A la propiedad rural, tam­
bién se le aplica el 5 ojo, pero tiene en 
su favor: l.o  Que siendo destinada a 
agricultura, únicamente se le aplica el 
50 o|o del cobro por contribución inmo­
biliaria. 2.o Que la tasa para ese cobro 
es del 4 y 1 ¡2 ojoo, y no 6 y 1]2 o'oo co­
mo la suburbana, reducido (articulo 3.o) 
ai 2.25 o|oo. 3.o Que las mejoras no se 
gravan, tanto para el cobro del impues­
to de Contribución Inmobiliaria como pa­
ra el de Vialidad e Hidrografía. Luego, 
aún cuando Se trate de tierras iguales y 
hasta inferiores a las de muchas zonas
rurales, los aforos de la propiedad sub­
urbana son muy superiores en la gene­
ralidad de los casos. Para mejor aclarar 
y tomando como base la propiedad de 
Canelones, tendríamos que un inmueble 
que esté ubicado en la planta suburbana, 
de 5 hectáreas de terreno y un edificio 
de valor de $ 500 aforada la tierra a ra­
zón de $ 200 líquido la hectárea, paga­
ría:
Por contribución (6 y 1|2 ojoo

Se. $ 1.500)   $ 9 75
Patente de perro ..................... ”  1 —
Impuesto Vialidad e Hidro­

grafía 5 o|o . . : .....................  ”  7 50

Total ...................  $ 18 25
Esa misma propiedad, ubicada en zo­

na rural y como aquélla, destinada a la 
agricultura, pagaría:
Por contribución (50 o|o) o

sea 2.25 o]oo ...................  $ 2 25
Patente de perro ...................  ”  1 —

* Impuesto de Vialidad e Hidro
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grafía .................  ........... ”  5 —
1 o|oo adicional municipal.. ” 1 —

Total .................  $ 9 2 5
Siendo suburbana, sufre un recargo de

$ 9.00 o sea el doble de impuesto¡
En mi concepto, con que sólo se apli­

cara el “ cincuenta por ciento del impues­
to do Vialidad e Hidrografía que deter­
mina el artículo 2.o inciso I) de la ley 
de 19 de Octubre de 1928 a la propiedad 
suburbana, quintas y chacras sobre el 
aforo de la misma. Excluidas las cons­
trucciones estaría en más o menos igual­
dad con la propiedad rural. Veamos:
(La misma propiedad ante-

terior). Por contribución. $ 9 75
Patente de pe’ro  ...................  ”  1 —-
Por Vialidad e Hidrografía. " 2 50

Total ...................  $ 13 25
Aún así. quedaría en inferioridad de 

condiciones. Pagaría $ 4.00 más que la 
rural, pero ya sería conseguir mucho! . . .

Luego, habría que disponer oue ks 
que hayan abonado el impuesto por los 
anos 1929 y 1930, tengan derechos a las 
devoluciones del excedente, con la sola 
presentación de las planillas respectivas 
y pruebas de haberse pagado el impuesto.

Impuesto de zona de influencia
Las propiedades urbanas, sólo pagan 

aquellas que dan frente a hormigón, a 
razón d? $ 0.27 el metro lineal de fren­
te. Las propiedades urbanas aún cuando 
,!nden con las que dan a hormigón no 
pagan nada.,

Las propiedades suburbanas (que por 
lo general son las más modestas) pagan 
el 5 o'oo sobre el aforo, aún cuando 
estén a 2.000 metros del citado hormi­
gón. Por lo tanto, una propiedad afora­
da en $ 10.000 que dé sobre hormigón 
y tenga sólo 10 metros de frente a él 
sólo paga de impuesto de zona $ 2.70. 
Una propiedad urbana aforada en lo- 
$ 10.000 que no da a hormigón, pero que 
linda a la propiedad que da frente a él. 
no paga nada. Y una propiedad suburba­
na aforada e n ?  10.000 aún cuando esté 
a 3.000 metros del liormigóh, debe pa­
gar el 5 oloo sobre ese aforo, o sea pe­
sos 50.00 y como se cobra también el 
año 1929, debe pagar al sacar la plani­
lla del año corriente $ 100.00 por los dos 
años de impuesto de zona. Por esa razón 
un modesto propietario que vive en los 
suburebios del pueblo que está lejos del 
hormigón rodeado de barro y que sólo 
pagaba $ 6.50 del 6 y U2 oloo en que 
está aforada su propiedad, hoy debe pa­
gar además de $ 6.50 el 5 oloo del año 
1929 (impupsto de zona) v el mismo im­
puesto por el año 1930, o sean $ 10.00 
más de lo que pagaba.

Las propiedades rurales pagan por-im­
puesto de zona según el costo del kiló­

metro de obra y la distancia a la carre­
tera. Por ejemplo: una propiedad que dis­
ta entre 0 metros a 3.000 metros de la 
carretera, pertenece a la primera zona de 
influencia y paga el 5 o|o sobre el aforo 
si el costo del kilómetro de obra es su­
perior a $ 25.000. El 4 o'o si está de
3.000 a 6.000 metros. El 3 o|o si la dis­
tancia es de 6.000 metros a 10.000 me­
tros y el 1 o|o si esa distancia es supe­
rior de 10.000 metros a 20.000 metros.

Tomás Berreta, Rep. por Cane­
lones. —  Rogelio C. Dufour, 
Rep. por Colonia. —  César I. 
Rossi, Rep. por Canelones.”

— A la Comisión de Hacienda.

d) “ El señor Representante don Carlos 
Hontou Aguiar presenta el siguiente

PROYECTO DE LEY
El Senado y la Cámara de Represen­

tantes de la República Oriental del Uru­
guay, reunidos en Asamblea General, et­
cétera, etcétera.

Decretan:
Artículo l.o  Cuando por licencia, sus­

pensión, traslado u otra causa no se en­
cuentren en ejercicio de sus funciones los 
Jueces Letrados Departamentales del li­
toral e interior de la República, ni es­
tén sustituyéndolos los Jueces suplentes, 
los cuadernos de protocolos y de los Re­
gistros Públicos que deben llevar la rú­
brica de esos funcionarios, serán rubri­
cados por los Jueces de Paz de la 1.a 
sección de los respectivos Departamen­
tos. pero intervendrá en el trámite nece­
sario para la rubricación la Oficina Ac­
tuaría del Juzgado Letrado Departamen­
tal que corresponde, y hará en sus libros 
los asientos pertinentes, como si intervi­
niera el Juez titular.

Art. 2.0 Comuniqúese, etc.
Montevideo, Agosto 13 de 1.930.

C. Hontou Aguiar, Rep. por 
Treinta y Tres.

EXPOSICION DE MOTIVOS
Las funciones judiciales en los Depar­

tamentos del litoral e interior de la Re­
pública, salvo aquellos en que existen los 
Juzgados de lo Civil, Comercial y Correc­
cional, es la misma que existía hace más 
de cuarenta años: en cada Departamen­
to, un Juez Letrado Departamental, que 
tiene a su cargo la Administración de 
Justicia en materia civil, comercial, cri­
minal, que instruye sumarios y que rea­
liza un sinnúmero de funciones más, de 
distinta índole.

Las actividades de las oficinas judicia­
les se han intensificado considerablemen­
te, desde hace muchos años, y cada vez 
se intensifican más.
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Montevideo. —  Miguel Bura- 
nelli, Rep. por Canelones.”

— A la Comisión de Asuntos Internos.
— Habiendo quórum, está abierta la 

sesión.

Señor Pedragosa Sierra —  ¿Me permi­
te, señor Presidente?...

En primer término de la orden del dia 
figura el asunto relativo al plan de obras 
públicas. . .

Señor Presidente —  La Mesa debe ad­
vertir a la Cámara que por un error de 
copia de la Secretaría ese asunto figu­
ra en primer término de la orden del 
día, pero que debe figurar en ese lugar el 
asunto sobre construcciones carcelarias.

4
Soñor Seuánoy. Olivera —  Pido la pa­

labra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Seuánez Olivera —  Habia pre­

sentado a la Mesa una moción para que 
se declare urgente e! proyecto de ley re­
lativo a la prórroga de la contribución 
inmobiliaria para el Departamento de la 
Capital, pero no existiendo en Sala los 
sesenta y dos votos que se precisan para 
declarar la urgencia, be presentado una 
nueva moción pidiendo una sesión extra­
ordinaria para el viernes a las 14 y 30.

Entiendo, señor Presidente, que este 
asunto debe merecer la atención de la 
Cámara, porque se está perjudicando al 
erario público y, a la vez, a los contri­
buyentes. El Ministro respectivo ha rei­
terado en diversas oportunidades la con­
sideración de este asunto, y así lo ha ma­
nifestado a varios señores Diputados. De­
manera que en ese sentido es que he pre­
sentado la moción y pido a la Mesa que 
la ponga a consideración de la Cámara.

Señor Presidente —  Léase la moción 
del señor Seuánez Olivera.

(Se lee):
“ El señor Representante Seuánez Oli­

vera mociona para que se cite a la Cáma­
ra a sesión extraordinaria el dia viernes 
15 a las 14 y 30 para considerar Los 
proyectos de prórroga de la contribución 
inmobiliaria para la Capital.”

— La Mesa considera que este asunto

debería agregarse entre los que deben ser 
considerados en la sesión del viernes a 
las 14 y 30.

Señor Seuánez Olivera —  Yo pediría 
que entonces la sesión para tratar este
asunto ee realizara a las 14 a fin de dar­
le prioridad, porque el Reglamento dice 
media hora para cada asunto.

(Murmullos).
Señor Presidente —  Se va a votar, si 

la Cámara celebra sesión -extraordinaria 
el viernes a las 14.

(Se vota. —  Negativa: cinco en cua­
renta y cinco).

(Interrupciones).
— Lo más práctico es incluir este asun­

to en la orden del día de la sesión del 
viernes a las 14 y 30, y después alterar 
la orden del dia.

Señor Seuánez Olivera —  Muy bien.
Señor Presidente —  Se va a votar si 

se coloca en tercer término de la orden 
del día de la sesión que celebrará la Cá­
mara el viernes a las 14 y 30, ej proyec­
to de prórroga de la ley de Contribución 
Inmobiliaria para la Capital.

(Se vota. —  Afirmativa: veintiocho en 
cuarenta y siete).

5
—-Los señores Diputados Gutiérrez y 

Saviniano Pérez han solicitado hacer uso 
del derecho de hablar durante la prime­
ra media hora de la sesión ordinaria.

Tiene la palabra el señor Diputado 
Gutiérrez.

Señor Gutiérrez (don Fernando) — Se­
ñor Presidente: en el primer período de 
esta legislatura el señor Diputado Alda- 
ma y yo presentamos un proyecto de ley 
por el que se destinan 40.000 pesos para 
la instalación de dos plazas de deportes 
en la ciudad de Durazno y una en el pue­
blo del Carmen, y hace pocos días la 
Asamblea Representativa de Durazno se 
dirigió .telegráficamente al señor Presi­
dente pidiendo por su intermedio a la 
Cámara la pronta sanción de ese proyec­
to de ley.

En el último mensaje anual el Conse­
jo Nacional de Administración hace cons-



tar con datos suministrados por la Co­
misión Nacional de Educación Física, que 
existen en el país ya, perfectamente ins­
taladas y en pleno funcionamiento, 75 
plazas de deportes. Y es el caso, señor 
Presidente, que Durazno no tiene toda­
vía el beneficio de la plaza de deportes. 
Tienen ese beneficio algunos centros de 
escasa población en el pais, y Durazno, 
ciudad de 18.000 habitantes, carece de él.

La financiación que con el señor Di­
putado Aldama le dábamos al proyecto 
presentado, tal vez ahora resultara defi­
ciente. Financiábamos aquel proyecto con
dineros de un superávit que ya no exis­
te: el superávit del año 1928-29. No ten­
go la pretensión de que se sancione en­
tonces nuestro proyecto con la financia­
ción presentada, y procediendo en forma 
que me parece práctica y conducente, me 
limito a pedir al señor Presidente que 
envie la versión taquigráfica de estas pa­
labras a la Comisión Nacional de Educa­
ción Física que es quien puede solucionar 
el problema de la educación física en el 
Departamento de Durazno en una forma 
rápida y eficaz.

Esa Comisión Nacional de Educación 
Física envió hace algún tiempo delegados 
a Durazno para que estudiaran este pro­
blema poniéndose de acuerdo con el Mu­
nicipio del Departamento y pedia la Co­
misión Nacional de Educación Física que 
el Municipio concurriera con un aporte 
que seria el de facilitar los terrenos en 
que se instalarían las plazas; y puedo 
asegurar que el Municipio ha ofrecido ya 
a la Comisión Nacional de Educación Fí­
sica una plaza en Durazno para instalar, 
por lo menos, una plaza de deportes. De 
manera que me parece que la Comisión 
Nacional de Educación Física podría ins­
talar la plaza de inmediato.

Nada más, señor Presidente.
Señor Presidente —  Se hará de acuer­

do con lo solicitado por el señor Dipu­
tado Gutiérrez.

6
Señor Pérez (don Saviniano) —  Pido 

la palabra.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Pérez (don Saviniano) —  De­
searía ocuparme con la brevedad que el 
tiempo y el Reglamento imponen, del 
asunto de los teléfonos, que ha movido 
tanto a la prensa de esta ciudad.

Las Comisiones de Obras Públicas del 
Consejo y de la Cámara resolvieron lla­
mar a licitación para los teléfonos de la 
Capital y del interior en Abril de 1929. 
No se puede decir que este llamado a li­
citación fuera una simple explotación, si­
no que ha sido un verdadero llamado a 
licitación. A él se han presentado cuatro 
importantes firmas y después de estudia­
do el asunto, resulta ahora, señor Presi­
dente, que el Ministro de Industrias acon­
seja que esto pase al Correo para que 
llame a una nueva licitación dentro del 
reducido plazo de treinta dias. Desde lue­
go, se están produciendo las protestas de 
las empresas que se acogieron a la. lici­
tación. Esto trae el primer serio conflic­
to en las cosas.

El Correo ha dicho por repetidas ve­
ces, y se lo ha dicho al Consejo Nacio­
nal, que no está capacitado para tratar 
este asunto. No obstante eso, ahora se 
resuelve de una manera insólita que eso 
vaya al Correo para que él sea quien di­
rija la nueva licitación.

El asunto interesa, señor Presidente,
a la campaña. La campaña debe llenarse 
de una vez, de estas líneas telefónicas 
tan necesarias para las operaciones co­
merciales, y yo advierto al señor Presi­
dente que sobre el Correo pesa una in­
vestigación, sobre la que nada se nos ha 
dicho todavía, porque hace mucho tiem­
po la Cámara destinó un millón de pe­
sos y sobre la madera, no más, para el 
telégrafo, tiene una aclaración que ha­
cernos y hacerla al país.

(Apoyados).
— Eso, agregado al hecho de haber dicho 

el Correo tantas veces que no tiene com­
petencia para entender en este asunto, 
obliga más a lo que vengo a traer a la 
Cámara.

No creo de ninguna manera que la Cá­
mara pueda desentenderse de este asun-



to, desde el momento que por su Comi­
sión de Obras Públicas tomó una inter­
vención tan fundamental en él. Vuelvo a 
repetir que el Correo no ha querido ha­
cerse cargo de los teléfonos. Yo no sé, 
señor Presidente, cómo el Consejo Nacio­
nal puede aceptar la solución que aho­
ra se le da cuando esa solución contra­
ría todo lo que esta Cámara dispuso.

(Interrupción del señor Representante 
Anfusso).

Expreso estas ideas señor Presiden­
te, para que pasen a la Comisión de 
Obras Públicas para que ella nos ilustre 
en este asunto y, vuelvo a repetir, que 
no creo que la Cámara deba ni pueda des­
entenderse de él, porque es un asunto de 
alta importancia para la campaña de la 
República, es un servicio que se está re­
clamando todos los días con insistencia, 
que la prensa agita y todos los que se 
agitan en negocios.

Nada más.
7

Señor Solares —  Pido la palabra pa­
ra una cuestión previa.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el seño'" Diputado.

Sebor Solares —  Existen desde hace 
tiempo a estudio de la Comisión de 
Obras Públicas de la Cámara unos pro­
yectos de ley sobre construcción de una 
escuela industrial para la ciudad de Ro­
sario. Entre los recursos para la cons­
trucción y mantenimiento de esta escue­
la reclamada insistentemente por aque- 
Pa progresista población, figura la de­
volución o compensac;ón por parte dei 
Estado del producto de una venta de 
un bien de indiscutible propiedad mu­
nicipal, de la Comuna rosarina, venta 
realizada hace ya algunos años por el
Poder Ejecutivo.

La Comisión de Obras Públicas en­
tiende que este aspecto del asunto pue­
de tener proyecciones de carácter legal 
o constitucional y, por mi intermedio, 
solicita que sea integrada por dos miem­
bros de la Comisión de Constitución y 
Legislación.

Señor Presidente —  Se va a votar si

se integra la Comisión de Obras Públi­
cas con dos miembros de la de Legisla­
ción, a fin de estudiar el proyecto a que 
se refiere el señor Diputado Solares.

(Se vota. —  Afirmativa: treinta y dos 
en cincuenta y uno).

8
Señor Suárez —  Pido la palabra para 

una cuestión de economía interna de la 
Cámara.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Suárez —  En la sesión anterior 
la Mesa d:ó cuenta de una solicitud de 
la Secretaría de la Cámara en la que 
pedía autorización para hacer algunas 
transposiciones de rubro con el fin de 
pagar algunas cuentas atrasadas.

El señor Diputado Prando expresó que 
se requería informe de la Comisión de 
Asuntos Internos. Ese informe ya ha si­
do hecho y está en poder de la Mesa. Pi­
do que se dé cuenta de ese informe y que 
como asunto de economía interna se tra­
te. de inmediato.

Señor Presidente —  Léase.
(Se lee):

“ Comisión de Asuntos Internos.
PROYECTO DE RESOLUCION

Articulo 1." Autorizase a la Presiden- 
cE de la Cámara para efectuar las si­
guientes transposiciones de rubros:
A) Tomar a:
Asuntos repartidos ............. $ 2.000.00
Diario de Sesiones ............. ” 2.000.00
Servicio de cantina ........... ”  1.000.00

$ 5.000.00
B) Reforzar a:
Versiones taquigráficas . . .  $ 2.500.00 
Locomoción y teléfonos . .  ”  708. G7
Fomento de la Biblioteca . ” 291.33
Sala y Secretaría ...............  ” 1.000.00
Extraordinarios y eventuales ” 500.00

' $ 5.000.00
Art. 2." Autorízasele, igualmente, pa­

ra invertir la cantidad de trescientos pe­
sos ($ 300.00) en la instalación de un 
botiquín y adquisición de útiles de con­
sultorio, suma que se imputará al ru­
bro “ Reconocimiento médico de los em­
pleados” .

El aumento de gastos en el rubro 
“ Versiones taquigráficas” se debe a la



extensión de los debates en la Cámara, 
míe ha sesionado no menos de cinco hp- 
rar en los días de sesiones ordinarias y 
ha realizado, además, numerosas y lar­
gas sesiones en días extraordinarios.

No ha llenado las necesidades del ser­
vicio el rubro “ Locomoción y teléfonos” , 
en virtud de haber sido aumentado el 
personal de la Cámara y concom’ tante- 
mente los gastos de abonos tranviarios.

La suma de $ 291.33, con que se pro­
pone reforzar el rubro “ Fomento de la 
Biblioteca” , se adeudaba en el momento 
de la refundición de las Bibliotecas de 
la Cámara y del Senado.

En el nuevo presupuesto de Sala y 
Secretaría, este rubro no tendrá razón 
de existir.

Los gastos de Secretaria han aumen­
tado por la intensidad del trabajo que 
realiza; por la adquisición de máquinas 
de escribir para el nuevo personal y por 
el mayor consumo de papel y telas para 
los reparados, que se imprimen en el 
“ mimeógrafo” , con lo que se realiza una 
considerable, economía en el rubro “ Asun­
tos repartidos” . Tales son las razones 
por las cuales se refuerza el rubro “ Sa­
la y Secretaria” .

Se aumenta el rubro “ Extraordinarias 
y eventuales” porque los gastos han ex­
cedido la suma prevista.

La suma de quinientos pesos que se 
le destina, será insuficiente, circunstan­
cia que ya se tomó en cuenta al formu­
larse el proyectó de presupuesto para el 
actual ejercicio económico.

Posteriormente a la solicitud de la 
Contaduría para realizar estas transpo­
siciones, se han originado nuevos gastos, 
tales como los de sepelio del señor Di­
putado Bellán, que harán indispensable 
un aumento de ese rubro tomando lo ne­
cesario de Rentas Generales, lo que debe 
tener en cuenta la Comisión de Presu­
puesto al informar el referido proyecto, 
que pasó a sil estudio.

Advierte la Comisión de Asuntos In­
ternos que se trata de simples “ transpo­
siciones de rubros” , y que los mayores 
gastos de unos renglones se compensan 
perfectamente con las economías realiza­
das en I03  rubros “Asuntos repartidos” , 
“ Diario de Sesiones” y “ Servicio dé can­
tina” y que sólo por una plausible pul­
critud en el manejo de los fondos, la Me­
sa solicita autorización de la Cámara pa­
ra esas transposic’’ones. innovando el 
procedimiento seguido en anteriores Le­
gislaturas, para estos casos, que se re­
solvían por su sola decisión.

Por estas consideraciones, la Comisión 
.de Asuntos Internos aconseja la resolu­
ción precedentemente articulada, encare­
ciendo qu° ella se anruebe de inmediato, 
en virtud de que existen numerosas r 
tas impagas y ya atrasadas, lo que es irre­
gular y no eondiee con la seriedad de 
las oficinas de la Cámara.

Montevideo, Agosto 12 de 1930.
Juan Pedro Suárez, miembro 

informante. —  B. Rospide.— 
F Forteza. — Juan Carlos 
Anfusso.”

Señor Guichón —  ¿Ha sido repartido 
ese asunto?

Señor Suárez —  Es un asunto sobre el 
cual nunca ha tomado resolución la Cá­
mara. Hasta ahora la Mesa resolvía por 
su sola cuenta la transposición de rubros. 
Ahora este asunto tiene informe de ¡a 
Comisión de Asuntos Internos. Consiste 
en esto la transposición. Hay economías 
en “ Cantina” , en “ Diario de Sesiones” y 
otros rubros - de Secretaría; en cambio, 
hace falta dinero para atender el pago 
de las versiones taquigráficas en virtud 
de que la Cámara sesiona muy seguido, 
y para la adquisición de ana máquina de 
escribir, y otros gastos que ya han sido 
hechos. Por ejemplo, doscientos noventa 
y tantos pesos, o una suma parecida, pa­
ra pagar las deudas que dejó la Biblio­
teca dé la Cámara antes de ser refundi­
da con la del Senado. . .

Señor Guichón —  Tratándose de una 
simple transposición de rubros, como se 
informa, es decir, que no se votan re­
cursos nuevos, yo voy a prestarle mi vo­
to; pero considero que esto no podría sig­
nificar un precedente para el futuro, ya 
que entiendo que estos asuntos deberían 
seguir el mismo trámite que siguen los 
asuntos en general: que se hiciera infor­
me escrito y se repartiera, para que no 
nos tomara de sorpresa.

( Interrupciones).
Señor Presidente —  Léase el artícu­

lo l.o.
(Se lee).
— En discusión.
(No habiendo observación, se vota. —- 

Afirmativa: treinta y dos en cuarenta y 
cuatro).

— Léase el articulo 2.o.
(Se lee).
— En,_jiiseusión.
(Ño habiendo observación, se vota. —  

Afirmativa: treinta y 'dos en cuarenta y 
cuatro).

— El artículo 3.o es de orden.
Queda sancionado el proyecto.



J
Se va a entrar a la orden del día con 

la consideración del proyecto sobre cons­
trucciones carcelarias. Tiene la palabra el 
señor Diputado Rodríguez Fabregat.

Señor Rodríguez Fabregat —  Señor 
Presidente: en el año anterior se empe­
zó a tratar esta cuestión de las cons- 
trucicones carcelarias. Después de este 
largo interregno, volvemos a encontrar­
nos con el asunto en la orden del día, y 
otra vez a la consideración de la Cámara.

En aquella oportunidad, señor Presi­
dente, se afirmó que el proyecto venia en 
esa forma— en la forma en que se pre­
senta hoy- -a consideración de la Cáma 
ra, por la necesidad y la urgencia im­
postergable de realizar las obras a que 
el proyecto de ley .se refiere. Se había de­
jado, pues, de lado, todo lo que dice re­
lación con el aspecto técnico, con el as­
pecto científico, y dentro de él, aún del 
doctrinario, de la cuestión en sí misma, 
para ir a lo que se consideraba verdade­
ramente urgente y lo que se consideraba 
—y naturalmente se sigue considerando 
hoy— desde luego con mayor urgencia, lo 
que dice relación con reparaciones e ins­
pecciones de los actuales edificios carce­
larios y con la construcción de edificios 
nuevos, ya destinados al alojamiento de 
presos o a los menores que forman la 
población de los institutos de educación 
y de reeducación a cargo del Estado.

Solamente debo decir, señor Presiden­
te, que el tiempo transcurrido ha hecho 
que se fueran dcfinitivann nte de nues­
tra disposición los recursos más inipor 
tantes en que se pensaba. De aquellos re­
cursos del superávit de 4.000.000 de 'pe­
sos del ejercicio 27-28, no queda absolu­
tamente nada. Puede decirse, frente a es­
to, que quedan 300.000 pesos todavía de 
aquel superávit; pero lo cierto es que le­
yes sucesivas,— a las que prestó aproba­
ción, naturalmente, . esta misma Cámara, 
— hicieron que casi todo el superávit de 
los 4.000.000 se empleara en las obras 
que las leyes iban determinando, y, aún 
esos 300.000 pesos, que según el proyec­
to del señor Diputado Cima, informado

por la Comisión, han de utilizarse tam­
bién para la realización de este plan de 
obras, aún esos 300.000 estimo que no 
podrán destinarse a ese objeto.

En el mensaje recientemente enviado 
a la Asamblea por el Consejo Nacional de 
Administración, nada menos que en el 
mensaje que acompaña al proyecto de ley 
del Presupuesto General de Gastos de! 
presente ejercicio, y en uno de los ar­
tículos de ese mismo Presupuesto— en el 
artículo 9 9— se establece: “ El superávit 
resultante del balance financiero del 
ejercicio 28-29, así como el saldo del su­
perávit del ejercicio 27-28, pasará a Ren­
tas Generales para atender las eroga­
ciones del ejercicio 30-31” .

La verdad es esta, señor Presidente: 
que se necesita ese 1.300.000 pesos que 
es lo que queda del superávit anterior y lo 
que queda del superávit del ejerci­
cio último— para cubrir el Presupuesto 
General de Gastos por el desequilibrio 
creado en él por la ley de sueldos poli­
ciales, que salió del Parlamento sin los 
recursos necesarios para ser satisfecha 
en sus nuevas erogaciones. Tan es esto 
así que en el primer semestre de este 
año el presupuesto policial fué atendido 
con 657.000 pesos largos que se toma­
ron precisamente de ese superávit del 
ejercicio 27-28.

Además, señor Presidente, el señor Mi­
nistro de Hacienda, en la Comisión da 
Presupuesto Escolar, nos manifestaba el 
otro día, expresando de palabra lo que 
d:ce por otra parte el mensaje del Con­
sejo Nacional de Administración a que ha 
aludido, que aun cuando no se agregue 
un céntimo de los gastos o en los suel­
dos, será necesario buscar de 3.000 009 
a 4.000.000 de pesos para satisfacer los 
gastos del Presupuesto General.

Quiere decir, pues, que nosotros ya no 
podemos contar absolutamente con na '. a  

de aquello ccn que pensábamos contar del 
superávit del ejercicio 27-28, ni nada dol 
millón del superávit del ejercicio 28-29, 
para atender este proyecto de construc­
ciones carcelarias; y es necesario finan1 
c.ar en otro sentido, en otra forma, el



proyecto que está a nuestra considera- 
c'ón; y aun cuando está propuesto e.i 
gran parte ampliar la deuda de los años 
27 y 28 de construcciones escolares uni­
versitarias, Hospital de Clínica e Insti­
tuto de Higiene Experimental, será ne­
cesario hacer la ampliación de esa deuda 
por el monto total de las obras a que esta 
ley se refiere.

A mí, señor Presidente, que he estado 
Viendo los renglones de números en estos 
d’as, me pareció de mi deber expresar 
lo que de ello existía, antes de entrar a 
la consideración del problema carcelario.
A mi,— como lo dije al empezar mi mo­
desta disertación en el año anterior,—  
no me detiene la cuestión de gastos ni 
el monto de la obra que haya que em­
prender para encarar por fin definitiva­
mente este problema carcelario, y muy 
especialmente el aspecto que dice rela­
ción con el cuidado y la reforma de me­
nores. Pero, señor Presidente, nos encon­
tramos conque al año de haber iniciado 
aquel debate, después que la CámaTa hizo 
el análisis, la disección, si así puede de­
cirse, de nuestro régimen carcelario, de ¡ 
nuestro régimen de reforma de menores, 
de esa tutela o de esa reforma a cargo 
de la congregación del Buen Pastor o de 
la Cárcel de Mujeres, todavía no estamos 
capacitados, poT medio de un informe de 
Comisión, para entrar a este estudio téc­
nico y científico de la cuestión. Todavía 
estamos, al año de iniciado el debato, 
exactamente con o] mismo proyecto de 
emergencia, casi, para ampliar o para 
construir pabellones o edificios nuevos 
cestinados a cárceles o a reformatorios.

Es verdad, señor Presidente, que no 
puede, en ningún instante, detenerse por 
una razón de orden técnico, la atención 
de esto que ya está hecho y que es ne­
cesario corregir y reparar cuanto antes. 
Es verdad que ninguna teoría puede ve­
nir todavía a pertubar el lamentable es­
tado actual de nuestro sistema carcela­
rio; pero no es menos cierto que cuan­
do estamos aportando al debaLe afirma­
ciones contrarias, pero precisas, sobre el

régimen carcelario y sobre la reforma de 
menores, cuando cada uno de nosotros 
trae como contribución al debate lo qus 
piensa y lo que siente sobre estos proble­
mas, vemos que este pensamiento reno­
vador que tratamos de incorporar a la 
ley, sea siempre detenido, siempre estor­
bado, siempre obstaculizado con estas .e- 
yes de emergencia, que no son tales en 
su foñdo, como en este caso, por cuanto 
pueden llegar a sancionar con la aplica­
ción del nuevo precepto, igual al viejo, 
las cosas que hoy existen,, y que, en eam- 
L;o, queremos modificar en la ley y en 
la realidad de las cosas.

Se empezó en este asunto por una pro­
posición del señor Diputado Cima. Se 
echaría mano de 500.000 pesos del su­
perávit para reparar y ampliar los insti­
tutos carcelarios existentes. Naturalmen­
te, en cuanto empezamos a ahondar en 
el asunto, aun cuando queríamos que fue­
se una cuestión de verdadera emergencia, 
en cuanto empezamos a ahondar el asun­
to, digo, nos encontramos con toda la 
magnitud y toda la realidad del proble­
ma que debemos atender, y entonces se 
pasó de estos 500.000 pesos a 1.500.000 
que,—  según el proyecto de la Comisión, 
— es la suma necesaria para atender en 
alguna forma lógica el problema actual 
db cárceles y reformatorios.

Es verdad que el proyecto de la Co­
misión determina una nueva cárcel pre­
ventiva y correccional, una cárcel para 
mujeres, un pabellón en las canteras de 
la Unión, en la Colonia Suárez y Pando, 
y además una casa o  pabellón para ob­
servación, estudio y clasificación de me­
nores, 10 casas hogares para varones en 
’ a Colonia Suárez y 10 casas hogares pa­
ra mujeres en la Colonia Pando.

Decía, hace un instante, señor Pren­
dante, que cuando no se quiere discutí? 
el aspecto teórico q el aspecto técnico de 
una cuestión, tampoco se debe pretender 
consolidar lo que ya existe y que debe 
si-r sometido al análisis y a la critica

Cuando la Comisión nos habla de cons­
truir una casa o pabellón de observación.



y de estudio, cuando nos propone hacer 
diez casas hogares en una colonia y diez 
casas hogares en otra, en realidad la Co­
misión hace caudal del pensamiento nue­
vo en materia de cuidado y de reforma 
<ie menores; pero cuando la Comisión, 
junto a eso, nos dice que hay que cons­
truir una nueva cájfcsl preventiva y co­
tí eccional, una cárcel para mujeres y un 
pabellón en las canteras de la Unión, en­
tonces la Comisión, sin entrar ya al te- 
íreno de la teoría, al terreno de la nue­
va ciencia jurídica, de la nueva ciencia 
penal, está sancionando !o que actual­
mente existe y que debe ser somet'do 
tanto como lo otro, en toda su extensión, 
a) análisis y a la critica que puede for­
mularse en nombre de nuevos pensamien­
tos científicos que desde los laboratorios, 
con la observación de los hombres de cien­
cia, nos vienen para resolver estas cues­
tiones.

Si se quiere, pues, realizar una tarea 
inmediata de urgencia reparando y am­
pliando lo que existe, debe separarse lo 
otro, y si se quiere, señor Presdente, ha­
cer, —  en mi concepto, —  obra útil, en­
trar a la consideración tota) del proble­
ma, permitiéndose que se le afecte en 
sus distintos aspectos, entonces, señor 
Presidente, es insuficiente este proyecto 
de la Comisión que, por un lado, refor­
ma. y por el otro mantiene lo existente.

Yo decia. señor Presidente, al exami­
nar este problema, hace ya tanto tiem 
po, que era necesario hacer el análisis
de la acción del Estado sobre esta cla­
se de cuestiones, cuestiones tan principa­
lísimas que, por fin, vienen a llamar la 
atención del Parlamento en tan decidida 
forma; y yo me permito llamar a refle­
xión y razonamiento a los Dartidarios de 
las leyes rápidas, d? emergencia, sobre 
esta cuestión: esta es la hora, como filé 
la hora del año anterior, en que todo el 
problema puede ser realizado; esta es la 
hora en que no solamente medidas de 
emergencia deben salir de la Cámara pa­
ra revisar y para ampliar: esta es la ho 
ra en que un proyecto de esta ciase no

debe quedar reducido a una simple cues­
tión de aLbañilería que, por medio del 
tesoro público, resuelva el Parlamento. 
Es que estamos frente a la cuestión de 
orden técnico, frente al problema social 
impostergable, de hondas raícej, en nues­
tro medio, que puede la Cámara encarar 
y resolver de acuerdo con el tempera­
mento moderno al que, por lo menos, yo
estoy afiliado en esta Cámara.

El Estado, señor Presidente, ha trata
do de definir concretamente en el cuerpo 
de la ley su ateuíión apropósito de este 
problema. Las dos leyes fundamentales 
apropósito de esto, son las de 1911 y 
1915, por las que se crea, por una de 
ellas, el Consejo de Cárceles, y luego la 
otra por la que se refunden dos organis­
mos en uno solo: el organismo que tenía 
bajo su atencióu inmediata los institu­
tos carcelarios, y el organismo que de­
bía realizar en nombre del Estado la pro­
tección de los menores.

Nunca, señor Presidente, pude encon­
trar un argumento valedero, una razón 
de orden científico, un principio de orden 
social, que haya podido llevar al legis­
lador a reunir en uno solo estos dos or­
ganismos y a realizar por medio de un- 
unidad,'—  en mi concepto monstruosa,—  
funciones que son tan distintas y en 
cierto modo hasta contradictorias. Por­
que, es verdad que los hombres que cons­
tituyan e¡ Consejo de Patronato de De­
lincuentes y Menores, como se determi­
na por imperio de la ley de 1915, pue­
den considerar el problema carcelario 
con el criterio que debe regir para ellos 
y pueden alentar también el pensamien­
to tutelar necesario para realizar la fun­
ción de protectores de menores en nom­
bre del Estado; pero no> es menos cier­
to que estas dos funciones distintas, aca­
ban por cobrar unidad hasta por necesi­
dad de la atención del propio trabaje, 
hasta por el esfuerzo constante qne las 
dos cosas distintas provocan. Esa un!dad 
ha d€ producirse y, entonces, cárceles e 
institutos de menores han de formar fa­
talmente, hasta en el criterio, hasta en 

el espíritu, hasta en el corazón de los



miembros de un Consejo de Patronato 
un complexo, una unidad tal que, preci­
samente, debe ser destruida por nosotros, 
por su característica y por lo que bace 
relación con la perturbación de los pro­
blemas educacionales que el Estado lia 
entregado a la guarda y tutela de ese 
Consejo.

Yo, señor Presidente, no he podido 
imaginar jamás por qué orden de razo­
namientos se reunieron en uno estos dos 
organismos y en una estas dos funciones 
fundamentalmente distintas. No es nece­
sario ahondar mucho en la cuestión; no 
es necesario hacer citas, ni traer ante­
cedentes, ni exponer todo un cuerpo de 
doctrinas para hacer ver que no se han
de atender cárceles con el mismo crite­
rio, ni con el mismo espíritu con que se 
atienden colonias educacionales; y no es 
porque se pueda caer en el .prejuicio an­
tisocial y antihumano de que uno de los 

.¿mas debe ser atendido con extre­
mado rigor, hasta -con dureza, si es pre­
ciso, cuando se interpreta, que la ley pe­
nal es castigo, y que en el otro caso ha 
de actuarse con la ternura y flexibilidad 
suficientes como han de tener en su -es­
píritu y -en su corazón aquellos hombres 
que tutelan mejor la vida de los meno­
res desamparados, que son, en realidad, 
los hijos del Estado.

i  o, pues, señor Presidente, me detengo 
ante esta cuestión. Yo no puedo emtnar a 
considerar si hay grietas o no en los te­
chos de la Correccional y de la Peniten­
ciaría, sin detenerme ante este punto, para 
mí fundamenta!. Si dijéramos que esta es 
una cuestión de orden doctrinario, que me 
estoy extraviando en el sendero de la-s 
teorías azules, vaya en paz; estaría la con­
trarréplica perfectamente justificada. Pe­
ro no. señor Presidente: es que vengo a 
extraedlos fenómenos de la propia reali­
dad Si examinamos cuál lia sido-, cómo se 
ha deisenvuelto. qué resultado ha produci­
do la acción dal Estado en el instituto car­
celario o en el instituto de reforma de me- 
noi'es, —  y conste que digo reforma de 
menores, siempre rindiendo tributo al pre­
juicio, que todavía subsiste en nuestro me­

cho por medio especialmente de la ley, 
— entonces llegamos a tener la comproba­
ción evidente de que lo que es necesario 
hacer en nuestro medio, es separar, de una 
vez por todas, estas dos funciones, remi­
tiéndolas cada una de -ellas a organismo es­
pecializado y técnico, capaz de resolver una 
cuestión de tal importancia.

lie ahi, señor Presidente, que mi prime­
ra preocupación haya sido entregar a la 
.onsLderación de la Cámara el proyecto de 
ley a propósito de] ciral no he tenido el 
honor de escuchar jamás una sola palabra 
de la Comisión informante.

Señor Cima —  ¿Me permite, señor Di­
putado?

Señor Rodríguez Fabregat —  Sí, señor.
Señor Cuna —  Señor Presidente; la Co­

misión informante nombrada por -lía Cáma­
ra ¿1 año pasado, empezó por no reunirse 
más que muy pocas veces, porque los 
miembros de la Comisión, que eran 9 , no 
concurrían. Este año fué citada dos o tres 
veces y tampoco pudo reunirse.

Y quiero hacer otra observación al se­
ñor Diputado Rodríguez Fabregat: cuan­
do él era Ministro de Instrucción Pública, 
y, ye. era Presidente del Consejo de Patro­
nato de Delincuentes y Menores, una de 
las mayor su preocupaciones del señor Mi­
nistro era la de que se solucionara esa 
enorme aglomeración do presos. Eso de 
tener tres o cuatro presos en una misma 
ceidia, esc- de mandar a los hombres, que 
tal vez fueran inocentes a un medio in 
fan e, — y también era c mismo respecto 
a los menores, —  era una de las grandes 
preocupaciones del -sieñor Ministro de Ins- 
,ru oión Pública, sabiendo que había más 
de 00 menores en la Colonia Suárez y no 
cabían más q ¡.> l?,b. Entonces la única 
soiui Yn oue u  i.m , era darles i - a-, aun­
que "e dejara tara r ás tarde estudio 
: •‘,-s ie.ves, q;.-i lie’. .i mucho Cíe ii.,-

(interrupción del señor Representante 
Cerdeiras).

Señor Rodríguez Fabregat —  El señor 
Diputado Cima está impugnando cosas que 

todavía no he dicho y está adivinando el 
final de mi pensamiento.

Señor Cima —  Me he referido pura­



mente a lo que ha dicho, con lo cual estoy 
de acuerdo en muchas cosas.

Señor Rodríguez Fabregat —  Olaro que 
estamos de acuerdo; si lo hemos conver­
sado mil veces:

Señor Cima —  Yo me refería a eso. por­
que la Comisión estudió primero la cues­
tión de las construcciones, y, en cuanto, a 
las cuestiones carcelarias, ya verá el señor 
Diputado Rodríguez Fabregat que ¡a Co­
misión pensó y estudió bastante más de 
lo que él dice, aun cuando no lo puso en 
los artículos de la ley, ni tampoco en el 
informe, porque habría necesitado miles 
de páginas para ello.

Señor Rodríguez Fabregat —  Yo no lo 
puedo adivinar.

Señor Cima —  De manera que la críti- 
tica que hace a la Comisión, es injusta.

Señor Rodríguez Fabregat —  Y’ o me es­
toy refiriendo a un proyecto de ley que 
tengo delante de mis ojos.

Señor Cima —  Y yo estoy confirmando 
«n  gran parte ¡o que dice el señor Dipu­
tado, porque estamos de acuerdo en todo 
lo que se refiere a la ley de 1915. que yo 
juzgo muy mala, aunque le encuentro una 
justificación que el señor Diputado Ro­
dríguez Fabregat no la ha encontrado. 
Yo no la acepté, pero sé (La base en que se 
fundó esa ley: en que se consideró que 
•eran institutos educacionales y no penales 
las cárceles, y q.ie por eso debían ser edu­
cados tanto los mayores como los meno­
res. Esa fué la base. Yo no la acepté, por­
que creo que es una mezcla monstruosa; 
pero la verdad es que eso fué lo que se 
dijo.

Señor Rodríguez Fabregat —  Yendo a 
lo primero, es exácto lo que manifiesta 
el doctor Cima, en cuento a que fué pre­
ocupación del Ministerio de Instrucción 
Pública de entonces, como de los demás, 
el tratar de solucionar esta situación te­
rrible que provoca el hacinamiento de pre­
sos en las celdas de la Correccional y de 
la Penitenciaría. Es exacto que fué la pre­
ocupación de toda la Cámara en el año 
anterior, poro no es memos exacto que cada 
vez que se quiera hablar del problema a 
lo hondo, aparece la solución de emergen­

cia, y si el ampliar cárceles o el construir 
pabellones nuevos no sirve nada más que 
para estorbar el estudio fundamental de 
las cárceles y reformatorios, no quitemos 
a uno en perjuicio defl otro, sino que be­
neficiemos a los dos. Vamos a estudiar las 
dos cosas, a dar una ley orgánica suficien­
te, y ya que se ha demorado un año, demo­
raremos uu mes más en estudiar esta cues­
tión.

Señor Cima —  ¿Me permite?. . .
Tampoco estoy de acuerdo con lo que 

dice el señor Diputado Rodríguez Fabre­
gat. Dice que este proyecto ha nacido pa­
ra estorbar. . .

Señor Rodríguez Fabregat —  No me
ha entendido,

Señor Cima —  Este proyecto nació mu­
cho antes de que a esta Cámara viniera 
el señor Diputado Rodríguez Fabregat a 
hablar del proyecto fundamental, con el 
cual yo también estoy de acuerdo- pero 
la verdad es que el primero que presentó 
no tiene ninguna razón. . .

Señor Rodríguez Fabregat ■—  Absolu­
tamente. De manera que estamos do 
acuerdo con el señor Diputado Cima, 
miembro de esta Comisión especial, en 
nue es necesario ir a una modificación, 
a un estudio, por lo menor, completo y
riguroso de la ley vigente.

Estamos, más, de acuerdo con el señor
Diputado Cima: que cada vez —  porque 
esto es también comprobación de hechos 
—  que cada vez que queremos examinar 
técnicamente el problema, aparecen las so­
luciones de emergencia que naturalmente 
tienen que llamar la atención y la dispo­
sición de todos, porque antes que discutir 
lógicamente cuál es el régimen de traba­
jo, cuál C3 el régimen de salario, por 
ejemp'o, de los recluidos en las cárceles, 
tiene que mover a aprensión y a indigna­
ción el espíritu de la Cámara al saber 
que hay siete u ocho presos por celda en 
cada una do nuestras cárceles. Estamos, 
pues, de acuerdo en que sin desearlo, sin 
duda alguna, siempre que hemos querido 
estudiar la ley vigente, han aparecido la3 
proposiciones de emergencia qua evitaban 
aquel estudio; pero que en tanto retardá-



Ibamos ese estudio tampoco sancionába­
mos las leyes de emergencia que con ca­
rácter tan urgente se ban reclamado 
siempre del Parlamento.

En cuanto a la otra manifestación del 
señor Diputado Cima, la explicación que 
él le dá a la ley de 1915 —  explicación 
valedera, y que, desde luego, yo me ha­
bía dado también, —■ ae pensó en que pa­
ra rárceles y reformatorios debía regir el 
mismo’ concepto: la cárcel ya no es un 
lugar de tortura ni siquiera debe estar 
definida como lugar de reclusión, sino 
como de reclusión en actividad para lo­
grar, por medio del trabajo y la cultura, 
la reeducación o, por lo menos, la readap­
tación del delincuente a la vida social, y 
entonces ese mismo criterio educacional 
en materia penal determinó que se fu­
sionaran los dos organismos y las dos po­
blaciones.

Es evidente que el señor Diputado Ci­
ma tendrá que reconocer, conmigo, que 
el propósito fué excelente, que la doctri­
na no fué científica y que el resultado no 
ha sido feliz.

Señor Cima —  Ha sido malo.
Señor Rodríguez Fabregat —  Hay, 

pues, el peligro de que continuemos en 
esta situación. Dentro de este régimen 
en que vivimos, de la actividad y del tra­
bajo parlamentarios tal como es realiza­
do por nosotros, ocurre muy a menuda 
que nos encaramos con un problema da 
gran magnitud. Nuestra atención se pola­
riza hacia uno de los aspectos, tal vez de 
los más importantes, a veces el más sen­
timental del mismo problema, otras veces 
los puramente objetivos y con la solución, 
con la pequeña solución del pequeño as­
pecto, nos quedamos tranquilos, recobra­
mos la tranquilidad del espíritu como sí 
hubiésemos cumplido nuestro deber de 
legisladores.

Igual pasó con este asunto; igual pasó 
•en el año anterior: se planteó en la Cá­
mara el problema de las cárceles y re­
formatorios. De inmediato fué denuncia­
do anta la Cámara el régimen antisocial, 
el estado terrible en que se encontraban 
los presos en las canteras de la Unión, el

régimen del grillete que todavía se man­
tenía para ellos. La Cámara, naturalmen­
te, ante aquella cuestión objetiva que la 
hería directamente en su sensibilidad, 
que podía ir a comprobarla a pocos minu­
tos de viaje desde el Parlamento hasta el 
lugar en que tal cosa sucedía, la Cámara 
dió como solución inmediata, la solución 
a la pequeña gran cuestión, pequeña cues­
tión dentro de la magnitud del complejo 
social que nosotros estábamos examinan­
do Recobramos tranquilidad en el espí­
ritu y a un año de tiempo, a un año de 
término en el tiempo, todavía encontra­
mos el problema, no ya con las mismas 
características: con sus características ex­
traordinariamente acentuadas y con los 
males que de él resultan, también agra­
vados.

Digo que hay el peligro de que conti­
nuemos en esta misma situación, que hay 
el peligro de quo continúe en vigencia la 
ley de 1915. Si nosotros encontramos mo­
tivo de gran alivio espiritual cuando qui­
tamos los grilletes, sin haber hecho na­
da más, desde luego, nos sentiremos ex­
traordinariamente más tranquilos el día 
que decretemos la construcción de una 
nueva cárcel Correccional, la construc­
ción de una cárcel de mujeres e iniciemos 
así, en las fases de una reforma esporádi­
ca. la construcción de colonias —  hogares 
para menoies en los predios donde están 
hoy instalados ios mismos reformatorios, 
con el régimen de pabellones. El peligro 
está en eso. en que nos detengamos co­
mo entonces en la solución inmediata, re­
clamada como inmediata y urgente de es­
te problema que es fundamental.

Por eso yo, entonces, considero que no 
puede descuidarse un instante más este 
problema inmediato de la situación de los 
presos, de la exigüidad de los locales car­
celarios, del hacinamiento de los menores 
en la colonia educacional de varones a 
cargo del Estado, del régimen, en mi con­
cepto, inconveniente y antisocial que se 
observa para la tutela y educación de me­
nores en el Buen Pastor, y que debemos

necesariamente ir, según lo manifesté, al
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estudio de la ley paTa su reforma inme 
diata.

Y no es que me refiera, —  cuando di­
go que la Comisión no nos lia entregado 
nada más que estas soluciones de emer­
gencia, —  no en que me refiera a un 
proyecto que está allí o debe estar, aun­
que no lo he encontrado en las carpetas 
por la3 cuales he estudiado eva cuestión 
mal o bien, pero Ir he estudiado, y lo he 
entregado como contribución de obrero 
modesto de la causa nacional: hay otro 
proyecto en que el Poder Ejecutivo en 
distintas ocasiones llama la atención del 
Parlamento.

Señor Arrillaga Safons —  ¿Me permi­
te?. . .

Yo quería aclarar un hecho: que en la 
Cámara, en una de las sesiones del año 
anterior, cuando el doctor Cima plantea­
ba este problema, yo propuse que esta 
Comisión especial estudiara también to­
dos los proyectos de reforma dé leyes que 
tienen relación con los menores, y entre 
ellos señalaba el proyecto presentado por 
una Comisión de Abogados en el año 1925. 
Se opuso a ello el señor Diputado Batlle 
Fierres entendiendo que todo ese proble­
ma de legislación o de reforma de nues­
tro» Códigos, debía dejarse a estudio de 
la Comisión correspondiente. Quedó en 
esa sesión bien aclarado que la Comisión 
especial sólo debía tratar este problema 
de emergencia y no ese problema doctri­
nario. de fondo, a que se refiere el se­
ñor Diputado Rodríguez Pabregat. De 
manera, que me interesa aclarar esto: 
que la Comisión ha estudiado el único 
proyecto que se le encomendó o sea un 
proyecto de emergencia relacionado con 
las construcciones carcelarias.

Señor Presidente —  Señores Diputa­
dos- como la Asamblea General debe ce­
lebrar sesión, la Cámara pasa a un inter­
medio.

(Así se efectúa a la hora 18 y 40 mi­
nutos. Vueltos q Sala a la hora 18 y 48 
minutes, el señor Presidente d ice):

— Continúa la sesión, y con la palabra 
el señor Diputado Rodríguez Fabregat.

Señor Rodríguez Fabregat —  Hace un

instante el señor Diputado Arrillaga Sa­
fons hacía algunas manifestaciones a 
propósito del trabajo de la Comisión.

Me apresuro, señor Presidente, a decir 
que saco el estudio del problema del pla­
no de ataques o críticas a que pueda dar 
lugar el estudio de la Comisión de la 
Cámara c de los distintos organismos que 
tengan que ver en el asunto. Para mí, 
la falla fundamental está en la ley.

Señor Gallinal —  ¿Me permite?
.Señor Rodríguez Fabregat —  Sí, señor.
Señor Gallinal —  Yo no desearía per­

turbar la interesante exposición que está 
haciendo ei señor Diputado Rodríguez 

Pabregat: pero desde hace un rato está­
bamos pensando un grupo de Dipútalos 
en ia situación espeoialísima en que está 
colocado este proyecto por obra de las 
circunstancias.

Evidentemente, la resolución que e1 
año pasado adoptó la Cámara, ha sido 
una resolución equívoca desde el momen 
to que ha querido desglosar un proble­
ma de emergencia de¡ problema sustanti­
vo que es, por lo menos, de tan urgente 
estudie como el otro. Y entonces la situa­
ción de hecho —  para no entrar al es­
tudio del asunto —  la situación de he­
cho ante el trámite parlamentario, es la 
siguiente: estamos, si puede decirse, al 
final de la quincena de trabajo de la 
Cámara del mes de Agosto, y este proyec­
to tiene, como base de estudio serio, una 
cantidad de proposiciones emanadas de 
d.stintos organismos técnicos. Quiere de­
cir que el estudio del problema sustan­
tivo no e3 ninguna utopía suponer que 
puede realizarse en lo que va de ahora 
al primero de Setiembre.

_No es exigir mucho a ninguna Comi­
sión que se rectifique la resolución 
equivocada del año pasado, exigiéndole 
que se aboque de inmediato al estudio de 
la reforma carcelaria, si no en toda su in­
mensa amplitud poi lo menos en una am- 
pitud como la que comprende algunos de 
los proyectos que están aquí. Ya de por 
si sería una magna conquista para estas 
cuestiones jurídicas y sociales tan deli­
cadas. Por ejemplo, la organización y



creación de consejos centrales de protec­
ción de menores, separándolos del régi­
men de tratamiento para los delincuen­
tes; la creación de una justicia especial 
para menores, y una serie de cuestiones 
de esa gran importancia podrían perfec­
tamente ser abordadas por la Comisión en 
estos quince dias que faltan, y en el mes 
de Setiembre entraríamos a discutir un 
proyecto que 'ca a'go más que una ir. 
mediata fórmula de emergencia; proyec­
to que se presentarla a nuestra conside­
ración.

Además, hay otra razón de hecho, que 
es a la única que quiero referirme en es­
tas circunstancais, y es que el proyecto 
de emergencia que estamos discutiendo, 
está financiado, como lo decía el señor 
Diputado, con cargo a un superávit, su­
perávit agotado, perfectamente inexis­
tente.

Señor Rodríguez Fabregat —- Está fi­
nanciado con ese superávit en parte, na­
da más.

Señor Gallina] —  Hay 350.000 pesos, 
que no es un misterio para nadie que 
van a ser absorbidos por las necesidades 
de la Nación.

Quiere decir que la Comisión va a te­
ner que estudiar de nuevo la financia­
ción del proyecto. Entonces, no es pro­
vocarle ningún perjuicio al proyecto ha­
cer moción para que pase ahora a la Ce- 
nr.sión Informante con la obligación de 
informar para los primeros dias de Se­
tiembre, y luego, en Setiembre, entrar a 
d'scutir lo que se refiere a las construc­
ciones carcelarias, y abordar también, de 
ura vez por todas, los aspectos sociales, 
jurídicos, más importantes, lo que hace 
años está sobre el tapete, y que la Cá­
mara no puede dejar sin solución en este 
año.

De manera que yo creo que podríamos 
coincidir sn propósitos e ideas en una 
moción de esta clase: que pasara ahora 
este asunto a Comisión y que volvie­
ra en el mes de Setiembre informado 
por la Comisión en todos sus aspecto», 
rectificando aquella errónea resolución de 
que la Comisión estudiaría únicamente lo

que se rofiere a la parte material de las 
construcciones carcelarias.

Repito que en los quince días que fal­
tan, la Comisión puede perfectamente, 
sobre la base de los amplios proyectos 
hechos, traer una solución que importara 
una conquista para el país.

Hago moción en ese sentido.
Señor Cima— rido la palabra.
Señor Presidente*— Tiene la palabra el 

señor Diputado.
Señor Cima— Creo que hay un error 

ti» lo que dice el señor Diputado Galli- 
ral.

Da resolución que tomó la Cámara el 
año pasado, no es la que se ha planteado 
aqui. La solución consistió en que se es­
tudiara primero este problema, que es de 
vital importancia, y que la Comisión con­
tinuara estud!ando la parte legal y for­
mulara el proyecto que creyera conve­
niente.

Señor Gallina!— En cuanto al proble­
ma de urgencia, al hacinamiento de los 
presos en las cárceles, debo decir que 
ahora hay una nueva razón para no dar­
le esta característica de extrema urgen­
cia que obliga a desglosar el problema 
sustantivo, y es que la Cámara ha san­
cionado hace un mes. una ley de carác­
ter de emergencia, por la cual ae con­
cede amnistía a una gran cantidad de pe­
nados, de tal manera que ese hacinamien­
to en las cárceles seTá disminuido en 
gran parte. Entiendo que con la ley san­
cionada por la Cámara en el mes pasado, 
serán puestos en libertad una gran can­
tidad de penados. De manera que ese prc- 
b'ema que, por lo demás, se ha hecho de­
morar tanto tiempo, no sufrirá nada con 
una demora de quince dia.s más.

Señor Cima— Yo no creo que las co­
sas sean asi como dice el señor Diputado 
Gallinal. El. problema es urgente y con­
tinuará siendo urgente. Si es cierto que 
l>or un mes es posible que la Cárcel Co 
rrecc’onal se vea aliviada del número de 
presos que tiene actualmente, es también 
ceirto que las condiciones en que están 
los menores, no corresponde a un país



civilizado como el nuestro, donde llevan
■p.fios en esas condiciones.

Hay más, señor Presidente: parece qu
se juzga una cosa fácil modificar una ley 
fundamental que abarca todo el Código 
Civil y todo el Código Penal. Parece que 
en quince días pudiera solucionarse un 
irob’.ema que es fundamental para nues­
tro pais.
En esta Cámara hay desde hace diez años 

un proyecto del doctor Salgado sobre Tribu­
nal de ¡Menores; hay desde hace seis años 
un proyecto de reorganización de Patrona­
to y Asistencia Pública del doctor A’aggia; 
hay desde cinco años un proyecto perfec­
tamente bien estudiado por una Comisión 
de especialistas nombrada expresamente 
por el Poder Ejecutivo; también ha­
ce un año que ha presentado el señor 
1’ putado Rodríguez Fabregat su proyec­
to; hace también otros seis meses que 
el doctor Rossi presentó otro y posible­
mente me olvidaré de algunos otros.

He aquí,, señor Presidente, la misma 
marcha que va a seguir y la misma mar­
cha que se va a proponer sino traemos el 
problema y lo debatimos entre ^nosotros. 
No llegaremos a nada; dejaremos las co­
sas como están; continuaremos con esa 
infamia que estamos haciendo con los 
menores y los presos, y eso no es po­
sible.

Por otro lado e s . cieTto que una parte 
de la financiación corresponde a cantida­
des que va no existen; pero yo no creo 
que la Cámara no pueda encontrar la 
forma, aún en Cámara mismo, de aumen­
tarla en esos 350.000 pesos que faltan; 
y admitiendo que no se consiguieran esos
350.000 pesos, todavía nos quedaríá un 
millón y pico que los podríamos emplear 
perfectamente bien. Es el que financia­
mos nosotros con la intervención del Ban­
co de Seguros. Se aceptará ó no; la Cá­
mara discutirá y yo expondré las razones 
por qué lo digo.

De manera, señor Presidente, que os 
pretender demasiado que informe eí 
asunto una Comisión que no es capaz ni 
oc reunirse siquiera, —  porque hay que

decirlo así,— que ha sido citada y no se 
reúne, que está a la espera de lo que 
haga la Cámara, y desde ya, señor Pre­
sidente, renuncio a ser miembro de esa 
Comisión, porque no la he podido reunir 
este año y el año pasado apenas lo con­
seguí una vez. . .

( Interrupciones).
— Se ha citado tres veces, y como no 

podía reunirla, resolví no citar más. He 
insistido bastante.

(Interupciones).
— Aquí no se trata de cuestiones per­

sonales. Estoy diciendo lo que pasa con 
las Comisiones. Se va a las Comisiones, 
y no se hace nada, se olvida todo; no se 
puede trabajar. El número de Comisio­
nes es excesivo.

Señor Antuña —  ¿Me perm ite?...
Yo reconozco ampliamente el afán ge­

neroso que mueve al doctor Cima, y me 
parece que él tendría razón sobre una 
hipótesis: si lo que propone la Comisión 
especial no tuviera viincula'ción hlguna 
con el problema de fondo. En ese caso 
no habría inconveniente alguno en tra­
tar d° inmediato la reforma material que 
esa Comisión propone y dejar para más 
larde el problema doctrinario; pero me 
parece que hay extrecha vinculación en 
tre ambas cosas. Es natural que lo que 
se propone en el aspecto material del 
p-.-Db’ema, está fundado sobre un concep­
to determinado en cuanto al fondo de las 
cosas, y lo que puede ocurrir es que san­
cionemos ahora la construcción de edifi­
cios que no convengan después, de acuer­
do con lo que resolvamos en el proble­
ma de naturaleza fundamental.

Cima —  Y bien, señor Presiden­
te: yo creo que es un error sostener eso. 
Vov a d°?ir porqué, aunque tocaré ahora 
otro punto de la cuestión y después me 
referiré a eso.

El doctor Lerena propuso que pase al 
Poder Ejecutivo y nombre una Comisión 
para la reforma del Código Penal. Eso 
detuvo a la Comisión, porque si fuera 
así, no tendríamos por qué hacer un es­
tudio en la Comisión para que después 
p.asara al Poder Ejecutivo. Por mi parte.



dejé de citar también por esa cansa.
Señor Antuña —  Ese es uno de los 

proyectos que podía estudiar la Comisión.
Señor Lerena Acevedo— ¿Me permite?
Eso, en primer término; pero en lo 

que se refiere a mi opinión, voy a decir 
lo siguiente: yo creo que la Comisión no 
se va a abocar en quince días al estu­
dio de la reforma del Código Penal. Por 
otra parte, un problema de esa naturale­
za, una revisión tan grave' y tan funda­
mental, es evidente que se trata de una 
reforma de carácter técnico, y que no 
debe realizarse por una Comisión parla­
mentaria. Lo lógico es que se estudie so- 
bre la base de un proyecto perfectamen­
te estudiado en todas sus partes.

Los Códigos obedecen a una economía 
y a una arquitectura general; es necesa­
rio que vengan perfectamente organiza­
dos en su aspecto técnico. Por eso, doc­
tor Cima, yo creo que no es posible que 
esa obra la haga la Comisión.

Señor Arrillaga Safons —  ¿Me per­
mite? . . .

La manifestación mía, de que solamen­
te se le había dado a esta Comisión el 
estudio del proyecto presentado por el 
doctor Cima, no era exacta. Rectifico, 
porque también sé le encomendó, por mo­
ción del señor Diputado Batlle Berres, 
el estudio del problema de menores. Lo 
que pasó fué lo sguiente: que nosotros, 
y el doctor Cima también, éramos parti­
darios de que no se nombrara una Co­
misión especial sino que lo estudiara de­
terminada Comisión. De manera que rec­
tifico en ese sentido.

Señor Cima —  Continúo, señor Pre- 
eidente.

El doctor Lerena Acevedo nos ha dicho
S

que la cuestión de la reforma de Códi­
gos debe ser hecha por una Comisión es­
pecial; pero no ha agregado que en su 
proyecto hace lo mismo en la cuestión 
Reformatorio de Menores. Ya no se trata 
de una Comisión especial para estudiar 
el Código Penal, sino también para es­
tudiar la ley fundamental de menores. 
De modo que para citar algún dato, ■— 
aunque no tengo en esto asunto bien pre­

sentes los hechos^o las fechas, —  voy a 
traer también a la Cámara los anteceden­
tes de esa reforma del Código Penal. ,

Fué allá por los años 1901 y 1902 que 
se presentaron, por lo menos, cuatro pro­
yectos de reforma de Códigos: Código
Penal, Código Administrativo, Código de 
Procedimientos, de la Comisión nombra­
da especialmente por el Poder Ejecuti­
vo, proyecto interesantísimo, señor Pre­
sidente, que la Cámara ni siquiera ha 
tratado apesar de haber dado plazo para 
estudiarlo y haber determinado el día pa­
ra tratarlo.

Hay un caso típico del estudio de Có­
digos en el Cuerpo Legislativo, y es el 
Código Rural. Un doctor Acevedo, creo 
que por encargo del Poder Ejecutivo, hi­
zo un nuevo Código Rural muy intere­
sante, que cuando estaba en el Senado 
tuve tiempo de leer. Fué al Senado. Se 
dieron treinta dias de plazo para que se 
estudiara. El doctor Mendívil presentó 
muchas modificaciones; se fijó la fecha 
y hasta el día de hoy no se ha hecho 
nada.

En el Código Penal existe la misma co­
sa, y el Diputado Roxlo pidió una Comi­
sión que se nombró hace muchísimos 
años y na la se hizo.

El Poder Ejecutivo, por su parte ha 
hecho lo mismo, y ahora nosotros ha­
ríamos lo mismo. Es seguro que llega­
ríamos a pasar diez años pensando' en la 
reforma que se iba a hacer con el Códi­
go Penal. Pero hay más, señor Presiden­
te: en la cuestión de la reforma de Có­
digos, el verdadero mal que tenemos nos­
otros es que nuestros Códigos están cin­
cuenta años atrasados; y digo esto no 
porque yo sea letrado, sino porque se 
ha dicho en esta Cámara por el doctor 
Secco Illa que conocía perfectamente el 
asunto. Muy bien; atraso que no hemos 
sido capaces de modificar, y cada vez que 
se ha modificado no ha sido con el pro­
cedimiento que dice el doctor Lerena 
Acevedo, sino por leyes parciales, por le­
yes dictadas por la Cámara, no hecha3 
por especialistas. Así hemos establecido



la abolición de la pena de muer-
te, la libertad condicional, la pri-
sión celular, y todo eso, que sou
modificaciones fundamentales del Có-
digo Penal a que inducen las ideas nue-
vas que marchan, no ha sido realizado 
por la Comisión de Códigos, no ha sido 
hecho por ningún penalista.

Señor Cereña Acevedo —  ¿Me per­
mite? . . .

Para puntualizar ese aspecto del pro­
blema, diré que las reformas relativas a 
la abolición de la pena de_ muerte, al 
establecimiento de la libertad condicio­
nal y otras, no alteran sustancialmente 
la orientación del derecho penal. Por el 
Contrario, yo entiendo que es absoluta­
mente esencial encarar la legislación pe 
nal desde un punto de vista totalmente 
nuevo, de acuerdo con las corrientes mo­
dernas que en esa materia existen, como 
se ha hecho con los Códigos modernos de 
casi todos los países civilizados que han 
evolucionado totalmente sobre los anti­
guos principios sobre los cuales está ba­
sado nuestro Código Penal. Y esa es una 
tarea fundamentalmente científica y téc­
nica que no puede hacerse con enmien­
das parciales.

Es necesario realizarla con un crite­
rio uniforme que debe inspirar al Códi­
go desde el primero al último artículo.

Señor Cima —  Bien, señor Presidente: 
la verdad es que todas esas teorías nacen 
en hechos y leyes parciales. Todo se ha­
ce, porque hay leyes parciales que indi­
can el camino para hacerlo. Después hay 
que codificarlo y modificarlo. Pero lo 
cierto es que todos nacen en ideas de 
humanidad, en principios de justicia, y 
no se necesita ni siquiera conocer el Có­
digo para ir a hacer esas leyes parcia­
les.

Estamos ahora en las mismas condi­
ciones: nos abocamos a un estudio que 
podrá ser fundamenta!, pero que no mo­
difica fundamentalmente todo el Código, 
y nos detendremos, y no se hará nada, y 
deberemos pasar más tiempo viendo si 
alguna Comisión se ocupa de estudiar el 
Código Penal.

Pero hay más: aunque no soy letrado, 
sin embargo creo que la falta fundamen­
tal está en el Código de Procedimiento, 
que tiene ahí a esos prevenidos inocentes 
durante años en la cárcel. No es, preci­
samente, la pena en lo que está la grave 
falta: es en esos sistemas tan malos. Y 
el doctor Lerena Acevedo no ha propues­
to ni siquiera la modificación del Códi­
go Procesal,

(Interrupción del señor Represen­
tante Lerena Acevedo).

— Lo habrá olvidado, pero la verdad, 
lo fundamental, es que tengamos ahí 
hombres que quién sabe si han cometi­
do la falta de que se les acusa.

Señor Hontou Aguiar —  Pido la pala­
bra para una cuestión de orden.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Hontou A guiar —  He presen­
tado un proyecto de ley por el que se 
pide la contribución del Esfado para un 
monumento qu? ha de erigirse a la Inde­
pendencia Nacional. Ha sido pasado a in­
forme de la Comisión de Presupuesto. Yo 
creo que corresponde pasarlo a informe 
de la Comisión de Instrucción Pública.

(Interrupciones).
Señor Presidente —  Se va a votar si se 

pasa el proyecto a que se ha referido el 
señor Diputado a informe de la Comisión 
de Instrucción Pública.

(Se vota. —  Afirmativa: veinticuatro 
en veintinueve).

Señor Cima —  Continúo.—
Tal vez no pueda contestar todas las 

objeciones que se han hecho, porque a 
la verdad que con las interrupciones se 
pierde el hilo de lo que se está diciendo.

Lo cierto es que soy un convencido de 
que si abandonamos este problema y lo 
pasamos a una nueva Comisión, podemos 
olvidarnos de él. Estoy convencido de que 
esa Comisión no daría resultado. Más: 
creo que para hacer la financiación del 
proyecto habría primeramente que saber 
lo que se quiere gastar, lo que la Cáma­

ra determine gastar; si la Cámara acepta



el proyecto total o si la Cámara lo acep­
ta en parte. SI lo acepta en total, el pro­
yecto será uno, y si lo rechaza en parte, 
el proyecto será otro.

Para eso es preciso discutir el pro­
yecto; aprobar lo bueno de él y recha­
zar lo que sea absolutamente necesario. 
Después se podrá pasar el artículo a la 
Comisión de Hacienda, si así se creyera 
oportuno, pero nunca dejarlo para ir a 
discutir una cuestión teórica que, como 
fundamental y básica para la sociedad, 
nos llevará años. Todos los proyectos 
que están en Comisión nos van a llevar 
un largo tiempo, darán lugar a una lar­
ga discusión. De manera que no se po­
drá pensar que podamos salir fácilmen­
te de él; y mientras tanto, ¿qué le pro­
porcionamos nosotros a esos menores 
desamparados, a esos presos que están en 
la Correccional?... La esperanza de que 
vayamos un día a discutir la ley de edu­
cación de menores.

Esto no es posible. Se ha llegado a un 
punto en que estamos con la soga al cue­
llo. Mejor es que se abandone a esos me­
nores y se les deje que anden por la ca­
lle, sin llevarlos allí a padecer y a sufrir. 
Yo creo que el problema hay que enca­
rarlo en esa forma.

Por otra parte, señor Presidente, pa­
rece que se cree que el hacer una cár­
cel va a ser cuestión de decirle al Poder 
Ejecutivo: “ Haga un rancho por ahí” , y 
no es asi. Por lo pronto, en el articulado 
voy a proponer algunas modificaciones.

Creo, señor Presidente, que el Poder 
Ejecutivo al recibir una cantidad tan 
grande, casi millonaria, para hacer una 
obra, nombraría una Comisión de técni­
cos, formada por miembros del Patrona­
to de la Alta Corte de Justicia, de Ar­
quitectos, que estudiaran la faz legal del 
problema de construcción de cárceles y 
de su ubicación.

Señor Herrera y Thode —  Pido la pa­
labra para una moción de orden.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Herrera y Thode —  Es para pro­
poner, dado el reducido número de Di­
putados que hay en Sala,, y ya que para

tratar otros asuntos no hay materialmen­

te tiempo, que cuando termine el señor 
Diputado Cima se dé por terminada la 
sesión.

Señor Presidente —  Oportunamente la 
podrá formular el señor Diputado.

Señor Cima —  La interrupción me ha 
perdido un poco de lo que quería decir.

Yo entiendo que el Poder Ejecutivo, 
que está en manos de hombres capaces, 
no haría una casita donde quiera; estu­
diaría el problema en la forma que debe 
ser estudiado. Y después de ese estudio 
—que creo no podría durar más de seis 
meses — determinaría la forma de la 
cárcel a construirse y haría una cárcel 
modelo.

Por otra parte, por más leyes que se 
I hagan, por más que se quieran hacer las 

leyes lo más liberales posibles, nosotros 
no tenemos cárceles para alojar a los pre­
sos que van a tener que ocuparlas. Po­
dremos hacer leyes nuevas y podremos 
poner en libertad por tiempo indetermi­
nado a los presos, y todavía no tendre­
mos lugar para los hombres que están ya 
procesados.
El hacer una cárcel no quiere decir indi­

car una orientación definida, no quiere de­
cir que .se ha de seguir tal o cual plan  ̂ ni 
quiere decir que se ha de resolver de in­
mediato tal o cual régimen penal; lo que 
quiere decir es que actualmente, y en el 
porvenir, no tenemos donde alojar los 
presos.

Nada más
Señor Herrera y Thode —  Ahora, señor 

Presidente, es la oportunidad de la mo­
ción que había hecho.

(Se retiran varios señores Diputados).
Señor Presidente —  La Cámara ha 

quedado sin quórum.

Queda terminado el acto.

(Se levantó la sesión a las 19 horas y 
12 minutos).
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